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Editorial
En este tiempo de adviento la Iglesia nos invita una vez más a prepararnos para 

celebrar el nacimiento de Jesucristo. Reafirmar  nuestra fe en un Dios que “se hizo 
carne, y acampó entre nosotros” (Jn 1,14a). Jesús es el Hijo de Dios, es la Palabra, el 
Logos; “la Palabra eterna que se ha hecho pequeña, tan pequeña como para estar en 
un pesebre”. Se ha hecho niño para que la Palabra esté a nuestro alcance. Ahora, la 
Palabra no solo se puede oír, no sólo tiene voz, sino que tiene un rostro que podemos 
ver: Jesús de Nazaret” (Verbum Domini, 12). 

Después de haber vivido nuestra  Asamblea Diocesana (del 19 al 22 de noviembre 
del presente año), cuyo objetivo fue: “Continuar en comunión y corresponsabilidad 
nuestro camino de fe, por medio de la elaboración del segundo plan diocesano de 
pastoral, que renueve, discierne y responda a los signos de los tiempos actuales”, 
como Iglesia hemos visto  que somos ese rostro de Jesús llamados a anunciarlo 
a todos: especialmente en la familia, a los jóvenes, en el campo educativo; siendo 
factores de comunión y constructores de paz. Para esto es necesario “descubrir de 
nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios, trasmitida fielmente en la 
Iglesia, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento a todos los que son discípulos” 
(Porta Fidei, 3). 

Para esto nuestro pastor diocesano nos puso de manifiesto en esta asamblea como 
eje medular y transversal, en éste año de fe y en la construcción de nuestro futuro plan 
diocesano de pastoral, la fe en la persona de Jesucristo, una espiritualidad centrada 
en su persona en donde continuamente deberemos nutrirnos en una experiencia 
viva que brota de su encuentro para que tengamos la capacidad y posibilidad de 
ser auténticos misioneros. Sólo con la fuerza de Dios podremos responder a tantos 
desafíos que hoy se nos presentan y que nos exigen una respuesta desde el proyecto 
de Dios. No olvidemos que para “hablar de Jesús, tenemos que hablar con Jesús”

Con estas motivaciones teniendo como horizonte la misión permanente de la Iglesia 
en este año de la fe presentamos una vez más este número del periódico diocesano 
“El Peregrino” tratando de ser un rayo de la luz de Cristo que ilumina nuestras vidas. 
En esta ocasión tratamos temas como Jesús que nace y es signo de contradicción 
(sección palabra de vida) y haciéndose como nosotros nos invita a ser como él 
(sección de espiritualidad); en este mes de diciembre, mes de la Virgen de Guadalupe, 
presentamos una comunidad diocesana bajo su advocación (sección nuestra 
parroquia) y una reflexión sobre la misma (sección espacio mariano); además vemos 
la realidad de la navidad en su aspecto familiar (sección mi familia), el cómo viven los 
jóvenes sus fines de semana (sección adolescentes y jóvenes), tiempo de esperanza 
(sección fe y psicología), la segunda parte sobre la fe (sección reflexiones); vemos 
sobre la encarnación de Jesús y la beatificación de Sor María Troncatti (sección del 
laico y sección de foro abierto) por último tocamos aspectos actuales el cambio de 
gobierno (sección pulso cultural).

Que la bendita madre de Dios por quién se vive, cada día aumente nuestra fe, para 
que con la alegría de recibirla podamos compartirla con los más alejados.
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Una de estas narraciones que actualmente se 
escucha y que recoge lo esencial y lo más 

hermoso del Evento Guadalupano, y en donde 
es llamado Juan Diego “uno de los nuestros”, la 
tenemos en Zozocolco, Veracruz, pueblecito perdido 
en las montañas entre Papantla y Poza Rica, a seis 
horas hacia la montaña, el padre Ismael Olmedo 
Casas, el doce de diciembre de 1995, tuvo la idea 
de preguntar a los fieles indígenas qué era lo que 
celebraban, antes de predicárselos él:

“–¡Buenos días, Grandes Jefes! Queremos que nos 
platiquen sobre la Virgen de Guadalupe. Hoy, en la 
fiesta de la Virgen de Guadalupe.

“–¡Señor Cura, Jefe servidor de las cosas santas, 
buenos días!

“–Te platico lo que hemos oído a los ancianos, 
nuestros abuelos: Hace muchas pascuas [fiestas] de 
San Miguel, hace casi mil cosechas [dos por año], 
hace casi 500 vuelos del Palo Volador [un vuelo 
cada año durante una fiesta], sucedió que allá en 
el centro de donde nos mandaban a nosotros, que 
éramos servidores del Emperador Gran Señor, que 
vestía fina manta y hermosos plumajes, y ofrecía por 
el pueblo al Dios Bueno lo que la tierra producía y 
la sangre de sus hijos para que el orden de la vida 
siguiera adelante, llegaron hombres de cabello de 
sol, que nosotros ya sabíamos de su llegada; pero no 
esperábamos esos malos tratos de su parte, porque 
los creíamos enviados de los Ángeles, y sólo trajeron 
mugre, enfermedad, destrucción, muerte y mentira: 
Nos hablaban de un Dios que amaba, pero ellos con 
su vida odiaban.

“–El pueblo ya estaba cansado, cuando en una 
obscura mañana de la media cosecha fuerte del café 
[mediados de diciembre], a uno de los nuestros le 
regaló Dios, Dios Espíritu Santo, un mensaje del 
cielo. Como lo dijera el Libro Grande de nuestros 
hermanos los mayas [el Popol Vuh]: El hombre se 
había portado mal, y el gran Dios mandaría a alguien 
para rehacer al hombre del maíz.

“–También el Libro Grande de los españoles [la 
Biblia] dice que después de que el hombre destruyó 
la armonía que había en el Universo, manifestado 
en el vuelo perfecto del Volador, merecía la vida sin 
felicidad, pero Dios prometió que alguien nacido de 
una de nuestra raza, Mujer, nos devolvería la sonrisa 
a nuestros rostros, nos quitaría el mecapal con la 
carga en la cuesta más pesada, y haríamos fiesta 
días enteros, sin acabarse [la Vida Eterna].

“–Apareció, así lo dicen los Jefes, en el Cerro 
del Anáhuac, una señal del mismo Cielo, a donde 
llega la manzana del Volador: Una Mujer con gran 
importancia, más que los mismos Emperadores, 
que, a pesar de ser mujer, su poderío es tal que se 
para frente al Sol, nuestro dador de vida, y pisa la 
Luna, que es nuestra guía en la lucha por la luz, y se 
viste con las Estrellas, que son las que rigen nuestra 
existencia y nos dicen cuándo debemos sembrar, 
doblar o cosechar.

“–Es importante esta Mujer, porque se para frente al 
Sol, pisa la Luna y se viste con las Estrellas, pero 
su rostro nos dice que hay alguien mayor que Ella, 
porque está inclinada en signo de respeto.

“–Nuestros mayores ofrecían corazones a Dios, para 
que hubiera armonía en la vida. Esta Mujer dice que, 
sin arrancarlos, le pongamos los nuestros entre sus 
manos, para que Ella los presente al verdadero Dios.
“–Los tres volcanes surgen de sus manos y en el 
pecho, aquellos que flanquean el Anáhuac y el que 
vio la llegada de nuestros dominadores, que para 
Ella tienen que ser tenidos y tenerlos como de una 
nueva raza, por eso su rostro no es ni de ellos ni 
de nosotros, sino de ambos. En su túnica se pinta 
todo el Valle del Anáhuac y centra la atención en 
el vientre de esta Mujer, que, con la alegría de la 
fiesta, danza, porque nos dará a su Hijo, para que 
con la armonía del Ángel que sostiene el cielo y la 
tierra [manto y túnica] se prolongue una vida nueva. 
Esto es lo que recibimos de nuestros ancianos, de 
nuestros abuelos, que nuestra vida no se acaba, sino 
que tiene un nuevo sentido, y como lo dice el Libro 
Grande de los españoles [la Biblia], que apareció una 

señal en el cielo, una Mujer vestida de Sol, con la 
Luna bajo sus pies y una corona de Estrellas, y está 
a punto de parir.

“–Esto es lo que hoy celebramos, Señor Cura: la 
llegada de esta señal de unidad, de armonía, de 
nueva vida.” [25]

Tomado de la Biografía del vidente de Nuestra Señora 
de Guadalupe, basada en el libro del postulador de 
la causa de Canonización del Beato Juan Diego 
Cuauhtlatoatzin, Mons. Dr. Eduardo Chávez.

Los bendice y los saluda, 

+ Felipe  Padilla Cardona.

Mensaje del Obispo

Testimonio viviente de 
la historicidad de las 
apariciones de la Virgen de 
Guadalupe y de la existencia 
de San Juan Diego
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En esta navidad, quiero invitar a las familias a 
reflexionar acerca de cómo la misma vida familiar 

es, “santuario de la vida y esperanza de la sociedad”, 
la cual  proyecta una mirada a nuestra sociedad y 
nuestra cultura, desde la fe en Dios y el aprecio 
por el ser humano. He aquí algunas palabras que 
muestran la preocupación  por las familias hoy: Las 
circunstancias actuales de la sociedad Mexicana 
hacen que sintamos junto con una gran esperanza, 
una grave preocupación por la situación de la 
familia y de la vida humana de los más débiles…  la 
familia padece graves males y es hora de afrontar 
sin complejos sus causas y sus soluciones…  Las 
leyes que toleran e incluso regulan violaciones del 
derecho a la vida son gravemente injustas. Ponen en 
cuestión la legitimidad de los poderes públicos que 
las elaboran y promulgan”.

Éstos son precisamente los tres aspectos que deseo 
compartir contigo 1. La familia, realidad insustituible, 
2. La familia y su misión de transmitir la vida y educar 
a los hijos, y, 3. La Navidad, fiesta de la familia y 

de la vida; para que esta navidad pensemos y 
veamos cómo podemos hacer que la Familia sea un 
verdadero santuario de la Vida. Con esta ocasión, 
dirijo mi mirada a todas las familias cristianas y a 
cuantas personas aman la vida y desean promoverla.

1. La familia, realidad insustituible

En la familia, el amor se hace gratuidad, acogida 
y entrega. En la familia cada uno es reconocido, 
respetado y valorado por sí mismo, por el hecho de ser 
persona, de ser esposa, esposo, padre, madre, hijo o 
abuelo. El ser humano necesita una “morada” donde 
vivir. Una de las tareas fundamentales de su vida es 
saberla construir. Todo hombre y mujer necesitan un 
hogar donde sentirse acogidos y comprendidos. El 
hogar es para el hombre un espacio de libertad, la 
primera escuela de humanidad. En la convivencia 
familiar se aprende también a vivir la fraternidad y 
sociabilidad, para poder abrirse al mundo que nos 
rodea. Por eso, la familia es la verdadera ecología 
humana, el hábitat natural.

Si dentro de la familia nos fijamos en los esposos, 
merece la pena leer lo que decía el escritor Tertuliano:
“Quién podrá explicar la felicidad del matrimonio que 
consagra la Iglesia, confirma la oblación del sacrificio, 
sella la bendición del sacerdote, lo anuncian los 
ángeles y ratifica el Padre celestial…? ¡Qué unión la 
de los dos fieles que tienen la misma esperanza, el 
mismo deseo, la misma disciplina, el mismo Señor! 
Dos hermanos, comprometidos en el mismo servicio: 
no hay división de espíritu ni de carne; realmente son 
dos en una sola carne. Donde hay una sola carne, 
hay también un solo espíritu. Oran juntos, juntos 
se acuestan, juntos cumplen la ley del ayuno. Uno 
al otro se enseñan, uno al otro se exhortan, uno al 
otro se soportan. Juntos pasan las angustias, las 
persecuciones y las alegrías. No se ocultan nada el 
uno al otro, todo es compartido, sin que por eso sea 
carga el uno para el otro…” (Ad uxorem, 9).

Por esta razón, se ha de rechazar una vez más los 
denominados “nuevos y alternativos modelos de 
familia”. Los cuales son pobres y raquíticos, y más 
si se presentan frente a la que es llamada, muchas 
veces con desprecio, “familia tradicional”. Todavía 
es más pernicioso el pretender igualar las  uniones 
de hecho al verdadero matrimonio y a la verdadera 
familia. También es triste ver la preferencia actual 
por la difusión del matrimonio meramente civil 
entre bautizados, y la expansión de la mentalidad 
divorcista. En esa óptica, el divorcio es concebido 
como un derecho, pero en realidad oculta el 
drama humano y social que supone el fracaso del 
matrimonio. Nuestra sociedad oculta y tampoco 
denuncia el tremendo síndrome del post-aborto que 
tanto dolor y sufrimiento provoca en las madres que, 
en unas circunstancias sin duda difíciles de su vida, 
no apostaron por la vida.

2. La familia y su misión de transmitir la vida y 
educar a los hijos

La familia, comunidad de vida y amor fundada en 
el matrimonio, tiene como misión la transmisión de 
la vida y la educación de los hijos. Sólo por esto 
sería ya institución imprescindible en la sociedad. 
La familia es verdaderamente “el santuario de la 
vida, el ámbito donde  la vida, don de Dios, puede 

La Navidad en familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN

“La Navidad no es sólo la fiesta de Dios que se hace hombre, es también la 
fiesta de la familia y de la vida. Nos nace un niño, se nos da un hijo”. 

Es la fiesta de  la Sagrada Familia, en cuyo seno nació 
y creció el Hijo de Dios, que se hace hombre.



5

ser acogida y protegida de manera adecuada, contra los múltiples ataques a 
que está expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias de un auténtico 
crecimiento humano”.

El amor de los esposos es la primera relación que conforma la familia. Luego, 
la relación paterno-filial, cuya falta, por los más variados motivos, es siempre un 
primer drama en la vida de las personas. También las relaciones de fraternidad, 
que tienen una riqueza singular que no se encuentra en otras relaciones humanas; 
es la riqueza de compartir en igualdad un único amor: el amor de los padres. 
Tampoco puede olvidar la familia,  la atención y el cariño especial que debe 
prestar a los ancianos y a otros miembros débiles, porque la familia, pequeña 
iglesia, está llamada al servicio de todos los que la forman, y especialmente de 
los más necesitados; de este modo vive “el amor preferencial por los pobres”: 
recién nacidos, deficientes, enfermos y ancianos.

La convivencia familiar se convierte, así, en escuela de fraternidad y solidaridad, 
que nos abre igualmente a la solidaridad con otras familias, para la construcción 
de un mundo mejor. Servir al evangelio de la vida supone también que las 
familias se impliquen activamente en asociaciones familiares y trabajen para 
que las leyes e instituciones del Estado no violen de ningún modo los derechos 
humanos, entre los cuales está en primer lugar el derecho a la vida, desde la 
concepción hasta la muerte natural, sino que los defiendan y promuevan.

3.- La Navidad, fiesta de la familia y de la vida

Frente a tantas amenazas y asechanzas como surgen a veces entre nosotros 
contra la familia, célula primordial de la sociedad, todos debemos tomar conciencia 
de nuestra responsabilidad como creyentes: la familia sana es el fundamento de 
una sociedad libre y justa. En cambio, la familia enferma descompone el tejido 
humano de la sociedad. Tenemos la oportunidad, en estos días de Navidad de 
tantos encuentros de familia, de sentir ante el belén la llamada a amarla más, y 
a servir y defender la vida humana, especialmente cuando es débil e indefensa.

El evangelio del día de la Sagrada Familia nos habla precisamente de su  huida 
a Egipto. “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí 
hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo”. Como 
entonces, está en peligro  el mayor tesoro de la familia, el hijo. La vida del Hijo de 
Dios está amenazada desde su nacimiento, por la pobreza y la persecución. El 
Hijo de Dios fue también, por un tiempo, emigrante y exiliado. Herodes atentaba 
contra la vida del niño, y, al verse burlado por los Magos, mandó matar a todos 
los niños de  Belén y sus alrededores. Los Santos Inocentes de Belén son los 
primeros de tantos niños inocentes, víctimas de los intereses egoístas  de los 
mayores.

Especial mención hemos de hacer, a las víctimas inocentes del aborto provocado. 
Ninguna circunstancia, por dramática que sea, puede justificar el que se mate a 
un ser humano inocente. No se soluciona una situación difícil con la comisión 
de lo que el Concilio ya calificó de “crimen abominable”. Por desgracia, en no 
pocas ocasiones, las mujeres gestantes, abandonadas a su propia suerte e 
incluso presionadas para eliminar a su hijo, acuden al aborto como autoras y 
víctimas a la vez de esta violencia. Las penosas consecuencias – fisiológicas, 
psicológicas y morales – que padecen estas mujeres reclaman la atención y 
acogida misericordiosa de la Iglesia.

Como decía Juan Pablo II, “No tiene razón de ser una mentalidad abandonista 
que lleva a considerar las leyes contrarias a la vida – las leyes que legalizan 
el aborto, la eutanasia, la esterilización y planificación de los nacimientos con 
métodos contrarios a la vida y a la dignidad del matrimonio – son inevitables y ya 
casi una necesidad social. Por el contrario, constituyen un germen de corrupción 
de la sociedad y de sus fundamentos. La conciencia civil y moral no puede 
aceptar esta falsa inevitabilidad, del mismo modo que no acepta la idea de la 
inevitabilidad de las guerras o de los exterminios interétnicos”.

En estos días de Navidad que traen a nuestra meditación el nacimiento y la 
infancia del Hijo de Dios hecho hombre, en esta fiesta de la Sagrada Familia 
que ve amenazada la vida de su hijo recién nacido, sintamos el vivo deseo de 
reafirmar con energía que la familia, toda familia está llamada a ser santuario de 
la vida, lugar de acogida y amor para todos sus miembros.

La Navidad en familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

La familia es verdaderamente el 
santuario de la vida, el ámbito donde  la 
vida, don de Dios, puede ser acogida y 

protegida de manera adecuada”

“

La familia sana es el fundamento de una 
sociedad libre y justa.”

“
Navidad

La Navidad es la fecha que más anhelamos que llegue a nuestras vidas, significa la 
reunión de familias, de padres e hijos, de hermanos, parientes y amigos.
 
Época de reflexión... de darnos cuenta de nuestros aciertos y desaciertos, sueños 
logrados, fe y esperanza, los villancicos y música navideña, que tocan las fibras más 
sensibles de nuestra alma, haciéndonos vibrar de emoción.

Es la época de recordar que todos somos hermanos.
Aprovecha esta Navidad para perdonar a quienes te hirieron, y comienza el año con 
tu corazón lleno de amor. 

Comparte tu alegría y tu cena con quién se encuentre solo, que no tenga familia, o 
que se encuentre triste. El invitado puede representar la figura de Jesús. 

Y así podremos recibir la bendición de un Nuevo Año. 
Magali Sauceda
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México tiene el privilegio de vivir en democracia. 
Una democracia apenas en la niñez, por lo 

tanto frágil, pero democracia en fin. Una democracia 
construida por los mexicanos, con mucho esfuerzo, 
lágrimas y sangre. En la construcción de nuestra 
democracia han participado muchas personas, que 
sería muy largo enunciar, pero que merecen nuestro 
reconocimiento y nuestra oración. 

La democracia permite que el pueblo hable, y que 
diga lo que debe hacerse. Así, en las elecciones el 
pueblo decide quien debe gobernar la República, las 
entidades federativas y los municipios. Determina, 
también, quienes serán los legisladores federales y 
locales. Pero la responsabilidad ciudadana no termina 
en esto. Debe continuar con darle seguimiento a las 
promesas de campaña de quien resultó ganador en 
la contienda. Debe vigilar que todos los miembros del 
gobierno, en sus tres poderes y en sus tres niveles, 
cumplan a cabalidad la encomienda que se las ha 
dado. 

En forma muy especial, veamos la Presidencia de 
la República. Desde el primero de Diciembre, el 
Presidente es el Lic. Enrique Peña Nieto. Habrá de 
gobernar hasta el año 2018. Lo hará con un equipo 
de colaboradores, llamados Secretarios, que él 
nombra, y los puede quitar, haciendo uso de las 
facultades que le confiere la Constitución. Aunque 

existen Secretarios, el responsable constitucional de 
los hechos, es el Presidente. 

Aquí en México, el Presidente tiene un amplio poder. 
Es, al mismo tiempo, Jefe del Gobierno, Jefe del 
Estado y Jefe de las fuerzas armadas, comandante 
supremo le llaman. La fuerza del presidente se ha 
venido acotando, conforme aumenta y se solidifica 
la democracia y la participación ciudadana. Las 
facultades fuera de la constitución, han desaparecido. 
También, las mal recordadas leyes no escritas, se ha 
extinguido casi en su totalidad. 

México tiene una vocación de paz. Los mexicanos 
queremos el progreso con bases firmes, deseamos 
un crecimiento de la economía, sustentable y 
sostenible. Queremos que se eleve el nivel de vida, 
con mayores empleos cada vez mejor remunerados. 
Queremos ver una planta laboral responsable, 
competitiva, de calidad y eficaz. Queremos más y 
mejores empresas; más y mejores empresarios. 
Queremos una educación con calidad creciente. 

Queremos que los estudiantes que hoy están en 
las aulas, salgan capacitados, con un espíritu 
emprendedor que los lleve a ser exitosos. Queremos 
el gobierno se dedique a gobernar, y no estorbe a los 
particulares ni a las empresas. Queremos un México 
sin violencia y en armonía. 

Existe en todo ello, el principio de subsidiaridad que 
nos lleva afirmar que el superior sólo ayude al inferior, 
cuando le conste que éste ha realizado todo lo que 
puede hacer. Y el inferior sólo pida ayuda, cuando 
haya hecho lo que esté de su parte hacer. Que cada 
quien haga lo que le corresponde hacer. 

Para que una sociedad funcione correctamente, 
debe estar vertebrada. Entendemos por vertebración 
social, cuando la sociedad tiene una columna vertebral 
que le permite ponerse de píe, para exigir al gobierno 
que haga lo que debe hacer, lo haga muy bien y a 
tiempo. Esta columna vertebral, la constituyen una 
serie de vértebras, algunas de ellas son: un colegio 
profesional, un sindicato, un Centro Empresarial, 
una unión de padres de familia, una asociación de 
católicos laicos, una pastoral católica, etc. Mientras 
más sólidas y sanas están las vértebras, la sociedad 
podrá ponerse de píe y hablar con más fuerza. Y, así, 
será escuchada, en un ambiente de mutuo respeto.

Como mexicanos responsables que somos, 
esperamos que la relación sociedad y gobierno, en 
el sexenio que inicia, sea productiva para el bien 
de nuestra Patria. Todos queremos que a México 
le vaya bien. Vamos todos a unirnos en lo esencial, 
y hacer lo que nos corresponda para contribuir al 
crecimiento de México. 

En este entorno, se vale la crítica responsable 
y propositiva, pero no es admisible el insulto, la 
afectación a terceros, la ilegalidad, la protesta 
violenta, el atentado a la vida, la acción gansteril. 
Vamos todos poniendo nuestro granito de arena para 
que las cosas mejoren para bien de todos. 

Como católicos, al mismo tiempo que somos 
ciudadanos, combinemos la acción con la oración. 
Vamos pidiendo la intercesión de la Santísima Virgen 
de Guadalupe, que nos da muestras de su amor e 
identificación con México, para que logre la bendición, 
guía y protección de Dios a esta gran nación.  

Roguemos a Dios que bendiga y guíe al Presidente 
Enrique Peña Nieto, para que en el gobierno que 
encabeza, haya progreso y bienestar para los 
mexicanos. Que México sea mejor en todo lo bueno. 

Oremos por México
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega.

Pulso Cultural
SECCIÓN

La democracia permite que 
el pueblo hable, y que diga lo 

que debe hacerse”
“
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Cristo, 
signo de contradicción:Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega.

El pasaje bíblico que nos ocupa esta ocasión, 
pertenece al ciclo de relatos del nacimiento y la 

infancia de Jesús, de 1, 5 — 2, 52.

Lc 2, 22-40 corresponde a los eventos de la 
presentación del niño Jesús en el templo. Estos 
versículos resonarán durante este ciclo litúrgico de 
Navidad, y volverán a ser proclamados en la fiesta de 
la Presentación del Señor, el 2 de febrero, que la que 
tradicionalmente concluye el período navideño en el 
ánimo de muchos católicos.

El evangelio según san Lucas ha utilizado, como 
fuentes para su relato de la presentación, la oración 
de Simeón, que ya existía antes de la composición 
del evangelio, así como el relato de Ana y Elcaná de 
1 Samuel 1—2 . A Elcaná y su estéril mujer Ana les 
nace Samuel, que es presentado al Señor. El anciano 
sacerdote Elí acepta la consagración de aquel niño al 
santuario de Siló, y bendice a los padres.

El centro teológico del conjunto de la presentación 
de Jesús en el templo está en 2, 29-32, la oración de 
alabanza que el anciano Simeón eleva a Dios ante 
la presencia de su Mesías en medio de su pueblo 
expectante. El vocabulario de estos versículos 
parece proceder del profeta Isaías: 59, 9-10; 49, 6; 
46, 13; 42, 6; 40, 5.

Lucas aprovecha todo este relato para desarrollar 
algunos de los temas principales de su evangelio: 
el cumplimiento de todas las promesas del Antiguo 
Testamento, el templo, el rol de las mujeres, y sobre 
todo, el universalismo de la salvación.

La ley de Moisés es subrayada en 2, 23.24.27.39: la 
intención de Lucas es destacar la fidelidad a la ley 
mosaica, con lo que se nos indica que la novedad 
de la actuación salvadora de Dios entra en nuestra 
historia humana a través de la aceptación a su 
palabra, tal como María lo hace en la Anunciación.

En las palabras que Simeón dirige a José y María 
se anticipa un importante tema del evangelio lucano: 
muchos del pueblo elegido rechazarán a Jesús. 
Indirectamente anuncia también el tema de la cruz 
con la alusión a la espada, cuyo paralelo más claro 
del Antiguo Testamento es Ezequiel 14, 17: la 
espada discriminante, imagen de una espada de 
juicio selectivo, que destruye a unos y perdona a 
otros, como el ángel exterminador de Éxodo 12.

Simeón significa “Dios ha escuchado”; Ana significa 
“gracia, favor”. Ambos personifican la espera del 
Señor. Esta pareja se relaciona con la pareja formada 
por Zacarías e Isabel (cap. 1) y por los mismos José 
y María, presentando así otro tema fundamental de 
Lucas: hombre y mujer están juntos, uno al lado del 
otro, en la presencia de Dios. Son iguales en honor y 
gracia, poseen los mismos dones y tienen las mismas 
responsabilidades (Gn 1, 27; Ga 3, 28). A lo largo de 
toda la obra literaria de Lucas encontraremos otras 
parejas más que nos subrayarán esta constatación 
teologica: la viuda de Sarepta y Naamán (4, 25-28), 
el endemoniado curado y la suegra de Pedro (4, 31-
39) el centurión de Cafanaúm y la viuda de Naím 
(7, 1-17), Simón y la mujer pecadora (7, 36-50), las 
mujeres en la tumba y los discípulos de Emaús (23, 
55 – 24, 35), Lidia y el carcelero de Filipos (16, 13-34).

Lucas concluye la narración de la presentación de 
Jesús en el templo de Jerusalén  con el viaje de la 
Sagrada Familia a Nazaret. De nuevo volverán al 
templo en 2, 41-52. La evocación de la presentación 
de Samuel en 1 Samuel 22-24 en el pasaje de 
la presentación de Jesús queda rubricada con la 
descripción de que Jesús “crecía y se fortalecía”, que 
a su vez evoca una vez más la historia de Samuel (1 
Samuel 2, 21.26), que tanto ha influido en el relato 
lucano de 2, 22-40. El tiempo de Jesucristo es el 
tiempo del cumplimiento y plenitud de la salvación 
de Dios; el Antiguo Testamento fue tiempo de 
preparación, entrenamiento y disposición para esa 
actuación salvífica de Dios; el Nuevo Testamento (y 
la Iglesia —nosotros—) es el tiempo del desarrollo de 
la salvación en plenitud que Dios ha inaugurado en 
Cristo y ahora despliega a través de su Iglesia hasta 
el final de los tiempos.

Por: Pbro. Ricardo Rodríguez Castañeda

Palabra de Vida
SECCIÓN

exégesis del pasaje de la Presentación de Jesús en el Templo
Lucas 2, 22-40
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En el numeral 13 de Porta Fidei, el Santo Padre 
Benedicto XVI, nos invita a recorrer la historia y 

pasar nuestras miradas en tantos hombres y mujeres 
que han dado su vida por su fe, que estos testigos 
se convierten en fuente de inspiración para entender 
que, solo vivir y morir por lo que se cree, vale la pena 
vivir (siempre y cando sea honesto y verdadero); y no 
vivir en la incertidumbre o en la duda de que, quizá lo 
que hacemos no es lo mejor o lo que Dios quiere para 
nosotros. Es necesaria que nuestra fe se arraigue en 
el corazón, fraguando nuestra convicción que nos 
haga ser y hacer lo que grabado está en nuestro 
interior; siendo felices, haciendo lo que amamos, 
amando lo que hacemos, o como dice Jesús en el 
evangelio de Juan: “dando frutos que permanezcan.”

Continúa el numeral 13 diciendo: 

“Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en 
Jesucristo, «que inició y completa nuestra fe» (Hb 
12, 2): en él encuentra su cumplimiento todo afán 
y todo anhelo del corazón humano. La alegría 
del amor, la respuesta al drama del sufrimiento 
y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa 
recibida y la victoria de la vida ante el vacío de la 
muerte, todo tiene su cumplimiento en el misterio 
de su Encarnación, de su hacerse hombre, de su 
compartir con nosotros la debilidad humana para 

transformarla con el poder de su resurrección. 
En él, muerto y resucitado por nuestra salvación, 
se iluminan plenamente los ejemplos de fe que 
han marcado los últimos dos mil años de nuestra 
historia de salvación.”

Jesús Salvador y Mesías, encarnado, no tendría 
sentido su sacrificio sino estamos consientes de que 
es de lo que viene a rescatarnos. Bíblicamente la 
tragedia que está marcando y ha marcado el corazón 
del hombre y de la sociedad moderna, tiene nombre, 
se llama: pecado. Pues el mal genera esclavitud, 
dependencia y hasta enfermedad; más cuando nos 
acostumbramos a odiar o a vivir en el resentimiento, 
inevitablemente se suscita enfermedades no solo 
emocionales, sino también enfermedad física, como 
la medicina moderna nos explica.

 Saber de que Dios ya hizo su parte, que nos ha 
salvado, y como vivir nuestra vida de “rescatados”, 
nos lleva a una sensación de alegría esperanzadora. 
La Navidad, tiene que ser el tiempo de la alegría, 
porque recordamos que el Salvador se ha hecho 
hombre; viene al encuentro del hombre; se acabó la 
búsqueda, él ha venido a dejarse hallar, incluso por 
quienes ni siquiera le buscábamos.

Entre tantos hombres y mujeres que a lo largo y ancho 
de la historia de Salvación, que nos han precedido, 
podríamos citar a muchos, pero modelo insuperable 
es María, con su “Si” a Dios nos abre un camino para 
recorrerlo siguiendo las huellas, y escuchando su 
invitación: “hagan todo lo que él (Jesús) les diga” Jn 
2,5 .  

Hay un pequeño itinerario de nuestra Madre María, 
sobre su caminar en fe, por fe y con fe, que nos dice 
la biblia, y cita el Papa en Porta Fidei, en el mismo 
numeral 13:

“Por la fe, María acogió la palabra del Ángel 
y creyó en el anuncio de que sería la Madre 
de Dios en la obediencia de su entrega (cf. Lc 
1, 38). En la visita a Isabel entonó su canto de 
alabanza al Omnipotente por las maravillas que 
hace en quienes se encomiendan a Él (cf. Lc1, 
46-55). Con gozo y temblor dio a luz a su único 
hijo, manteniendo intacta su virginidad (cf. Lc 2, 
6-7). Confiada en su esposo José, llevó a Jesús 
a Egipto para salvarlo de la persecución de 
Herodes (cf. Mt 2, 13-15). Con la misma fe siguió 
al Señor en su predicación y permaneció con él 
hasta el Calvario (cf. Jn 19, 25-27). Con fe, María 
saboreó los frutos de la resurrección de Jesús y, 

guardando todos los recuerdos en su corazón (cf. 
Lc 2, 19.51), los transmitió a los Doce, reunidos 
con ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu 
Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-4).” 

Sin duda alguna María, no solo es la Madre de Jesús, 
elegida por Dios Padre para llevar a cabo la obra de 
la redención, y tal como el Padre Eduardo Chávez, 
nos presentaba el interés y amor de Dios tan grande 
por nuestra nación, que quiso enviarnos a María 
de Guadalupe al cerrito del Tepeyac, para decirnos 
cuanto nos ama Dios y que ella, que posee el mismo 
amor de Dios, está para interceder por nosotros nos 
dejemos alcanzar por Dios; ella, como la madre del 
verdadero Dios por quien se vive, nos recuerda que 
tenemos que: tener fe, confiar y sentirnos bajo la 
dulcísima protección e intercesión de ella, es parte 
de la vida de fe. Tenemos que sabernos bajo su 
regazo. Quizá estás viviendo grandes dificultades al 
término de este año, quizá la enfermedad grave te 
sorprendió o la tragedia de la muerte enluto tu casa 
o tu familia, es entonces cuando como Mexicanos-
Guadalupanos, tenemos que levantar nuestra 
Oración y pedir ayuda a quien puede ayudarnos, a 
Dios que nos ha mostrado en María, que se puede 
alcanzar la dicha, si oímos su Palabra y la ponemos 
en práctica (Lucas 11, 27-29).

Dejemos que la Palabra de Dios impregne nuestros 
oídos, nuestro corazón, nuestra familia, nuestras 
comunidades, nuestra iglesia, nuestro plan diocesano 
de pastoral. Supliquemos a María que pida a Dios, 
que nos conceda un poco de su docilidad, de su 
escucha, que como lo dice el texto bíblico del título, 
esa es la verdadera dicha de María, por eso es Madre 
de Dios, ahí se catapultó de una simple jovencita 
buena y piadosa, en la Madre del cielo y de la tierra; 
pues escuchó, aceptó y vivió la Palabra que en ella 
se hizo Carne: Jesús.

A nosotros nos toca también vivir en la escucha, 
una como encarnación mística en nuestro diario 
vivir; que el Espíritu Santo se derrame en nosotros y 
haga presente a Jesús en nuestro actuar, en nuestra 
manera de ser, de amar y sobre todo de servir. Solo 
así se puede vivir la verdad y la justicia que nuestra 
sociedad grita en todos los niveles, todos tenemos 
algo que hacer, pero sin Dios, sin su palabra, no 
lograremos mucho, seríamos simplemente, un 
buen católico que no ha contribuido a la renovación 
de su iglesia y su sociedad… Perdón Señor 
Perdón!...¡Virgen María de Guadalupe, Ruega por 
nosotros! ¡Feliz Natividad 2012 y Próspero 2013!

Se encarnó y se hizo hombre...                 
La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Saul Portillo Aranguré

“Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan”     
Lucas 11, 27-29
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“Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan”     

Especial
SECCIÓN

Quien dice “Yo creo”, dice “Yo me adhiero a lo que nosotros creemos”. Desde su origen, la Iglesia trasmitió su fe en fórmulas breves y normativas para todos, pero pronto recogió 
lo esencial en resúmenes orgánicos y articulados.

Esta síntesis ha sido tomada de la Escritura recogiendo lo más importante para dar en integridad la única enseñanza de la fe. A ésta síntesis se le llama “Profesiones de fe” “Credo” 
o “símbolos de la fe”  (CEC 185-187)

II. Doce son los artículos que integran nuestra profesión de fe. Ubica en tu Catecismo los números: 199, 430, 456, 571, 631, 659, 668, 687, 748, 976, 988, 1020 
Escribe dentro del recuadro el número con el que inicia cada artículo. Posteriormente relaciónalo con el enunciado y por último escribe a qué persona de la 
Santísima Trinidad (Padre, Hijo o Espíritu Santo) corresponde dicho artículo.

III. Escribe cuantos artículos corresponden: al Padre ________       al Hijo ______________ cuántos al Espíritu Santo ______________

I. Lee los números que se encuentran al final de cada enunciado y completa la frase correspondiente

1. La palabra griega  “_______________________” significaba la mitad de un __________________ que se presentaba como una señal para darse a conocer. Las partes rotas 
se ponían ___________________ para verificar la ______________________ del portador (CEC188)

2. El símbolo de la fe es la recopilación de las ______________________________   __________________________ de la fe (CEC188)

3. La primera “profesión de fe se hace en él ___________________________  : Las verdades profesadas en el Bautismo son articuladas en ____________________________ 
a las _____________  personas de la Santísima _______________________ (CEC189)

4. El símbolo se divide en ___________ partes: La primera habla de la ________________ Persona divina y la obra de la _____________________; a continuación de la segunda 
______________________ divina y el Misterio de la _________________________ y finalmente de la tercera Persona divina, _____________________________ y principio 
de nuestra _________________________ (CEC190)

5. En esta profesión de fe se ha dado el nombre de _______________________ a las verdades que debemos ____________________ en particular y de una manera 
_____________________   Según una  tradición antigua se acostumbraba a enumerar __________________ artículos del Credo simbolizando el número de los doce ______
__________________________ (CEC191)

6. En respuesta a las necesidades de las épocas han sido diferentes símbolos de la fe entre ellos:  los símbolos de las diferentes ____________________________ 
apostólica ______________________ , el Símbolo _________________________ , las profesiones de ciertos ______________ como son: ____________________, 
______________________________, ____________________________, _____________________________ (CEC 192)

7. Dos símbolos de fe ocupan un lugar muy particular en la Iglesia el Símbolo de ______________________________ resumen de la fe de los ___________________ y el 
Símbolo llamado de _______________________ fruto de los dos primeros ________________ ecuménicos (CEC194-195)

8. Recitar con fe el Credo es entrar en _____________________________ con Dios ___________________, Hijo y _______________________ y es entrar en comunión con 
toda la ______________________ (CEC 197)

Número 
del artículo

Número 
del CEC

Persona de la 
Santísima Trinidad

1
2
3
4
5
6 659 2a persona del Hijo
7
8
9
10
11
12

La profesión de la Fe
Por: Hnas. Catequistas de Jesús Cricificado

Creo en el Espíritu Santo Creo en el perdón de los 
pecados

Creo en la Resurrección de 
la carne

Jesucristo descendió a 
los infiernos, al tercer 

día resucitó de entre los 
muertos

Creo en Dios Padre, 
todopoderoso, creador del 

cielo y de la tierra

Jesucristo padeció bajos 
el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y 

sepultado

Creo en la vida eterna Creo en la Santa Iglesia Y en Jesucristo su único 
Hijo nuestro Señor

Jesucristo subío a los 
cielos, y está sentado a la 
derecha de Dios, Padre 

Todopoderoso

Desde allí ha de venir a 
juzgar a los vivos y a los 

muertos

Jesucristo fue concebido 
por Obra y Gracia del 

Espíritu Santo y nació de 
Santa María Virgen
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Vicaría fija de 
Nuestra Señora 
de Guadalupe

La Iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe de 
a comunidad de Fundición, fue construida por 

iniciativa del padre Barceló, primer sacerdote que 
venía desde Bacobampo todos los domingos a 
oficiar misa en esta pequeña comunidad. Fue 
construida por unas cuantas familias en el 
año de 1955. La Misa era oficiada en la casa 
de la familia Angulo Serna; ahí fue donde por 
primera vez recibieron su primera comunión 
cuatro niñas, el 30 de abril de 1955. La primera 
catequista fue Ema Maldonado A. para esto el 
padre Barceló, viendo la necesidad de que esta 
comunidad contara con un templo, se reunió con 
los habitantes del pueblo y habló con ellos para 
decirles que era necesario construir un templo 
para evangelizar ya que Fundición estaba 

rodeado por varios pueblos como Guayparín, 
Hetchohuaquila y Guadalupe de Juárez, para lo 
cual empezaron a trabajar haciendo vendimias 
los domingos para lograr este proyecto del 
templo. El Señor Adalberto Mendivil y su esposa, 
vecinos de esta comunidad, pusieron su granito 
de arena; las familias y habitantes de Fundición 
que en ese tiempo dieron su esfuerzo para la 
construcción del templo fueron la familia Angulo 
Serna, Maldonado Andrade, Mendivil Zayas, 
Gutiérrez Valenzuela, Valdez, Palma Armenta, 
y es así como lograron consolidar este proyecto 
del padre Barceló. 

Terminada la obra en 1957 y poniendo como 
patrona a Nuestra Señora de Guadalupe, la 
imagen de la Virgen fue donada por el Señor 
Adalberto Mendivil  y Familia, la cual fue traída 
de la Ciudad de México. La comunidad recuerda 
con gran alegría cómo la imagen de la Virgen fue 
recibida en Fundición por algunos creyentes y 
por varios padrinos; éstos fueron el señor Ángel 
Maldonado, Manuela Angulo Serna, Aurelia 
Angulo y Ernesto Mendivil; toda la comunidad 
de fieles de aquel tiempo recibieron con mucha 
esperanza la imagen que posteriormente estaría 
en el templo. 

La primera catequista de la Iglesia fue 
Falita Mendivil y después llegaron algunas 
religiosas. Los padres que han contribuido en 
la evangelización de la comunidad después 
del padre Barceló fueron: Alfredo Rosas, el 
padre Pedro Vázquez Ramírez, padre Alfredo 
Palencia, Jorge Figueroa, el padre Kiko, Isaac 
Flores, Mauro Ríos, el padre Flavio, el padre 
Roberto Llamas Domínguez y actualmente el 
padre Gerardo Lara Cisneros. 

La comunidad de Fundición recuerda con gran 
cariño al padre Richard Konen, fundador de 
iglesias en pueblos vecinos. Ahora nuestra 
iglesia de Guadalupe convertida en Vicaría 

Fija por el Obispo Don Juan Manuel Mancilla 
Sánchez, cuenta con un proyecto de gran 
necesidad como lo es la construcción de 
algunos salones que ya están en obra negra, los 
cuales queremos terminar para continuar con la 
tarea de la evangelización y para enseñar a los 
jóvenes oficios útiles como talleres, la catequesis 
y otras actividades para los creyentes de esta 
comunidad.   

Actualmente la Vicaría cuenta con un buen grupo 
de catequistas, ministros de la Eucaristía, grupo 
de celadoras, un grupo de jóvenes, acólitos, 
legión de María, entre otros que dan vida a la 
comunidad. También se han unido en estos 
últimos tiempos otras dos comunidades que 
son: El pueblo de Yucuribampo y Tesopobampo 
además de los que ya tenía, como son: Fundición 
como cabecera, Jostahueca, Hetchogoaquila, 
Musuabampo, El Sifón, Santa María del Buaraje, 
Buaraje Viejo, Joaquín Amaro, Miguel de la 
Madrid, Guayparýn y Guadalupe, cada una de 
las comunidades cuenta con su capilla, en las 
cuales se mantienen activas y motivadas por el 
padre Gerardo Lara Cisneros.

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Por: Pbro. Gerardo Lara Ciscenros

Fundición, Sonora
Fachada Principal 

Primer grupo de primeras comuniones en la comunidad
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Mensaje de los 
Obispos al Pueblo de 
México en su XCIV 
Asamblea Plenaria

Esa fue la súplica de los apóstoles al Señor Jesús, al 
percibir que solamente en la fe, don de Dios, podía 

establecer una relación personal con Él y estar a la altura 
de la vocación de discípulos. La fe es indispensable para 
descubrir la realidad, el sentido y la plenitud de la vida y 
realizar los signos de la presencia del Reino de Dios en el 
mundo.

El Año de la Fe, una oportunidad de renovarnos.

1.- Con grande gozo, unidos a toda la Iglesia Católica, 
hemos iniciado el Año de la Fe, al que nos ha convocado 
el Papa Benedicto XVI, con ocasión del 50 aniversario 
del inicio del Concilio Vaticano II y el 20 aniversario de la 
promulgación del Catecismo de la Iglesia Católica. Este 
es el año para renovar nuestro entusiasmo de creer en 
Jesucristo, único Salvador del mundo. Este es el año para 
reavivar la alegría de seguir su camino y dar testimonio 
concreto de la fuerza transformadora de la fe. En medio 
de los graves males que oprimen a nuestra Patria como 
la violencia, el narcotráfico y el crimen organizado, la 
corrupción y el desempleo, les invitamos a mirar con 
grande esperanza este año de gracia. La fe nos revela 
que somos todos hijos amados de Dios y orienta nuestras 
relaciones hacia la fraternidad, la solidaridad y el servicio 
misionero. Desde la conversión de cada uno, el Señor nos 
regala la seguridad y la paz que tanto necesitamos.

¿Cómo abrirnos más al don de la fe?

2.- Muchas corrientes culturales de nuestros días intentan 
sacar a Dios de la vida ordinaria y poner en lugar suyo a 
cada individuo y sus intereses, lo que hace imposible la 
fraternidad y la solidaridad humana. Esta situación hace 
más necesario que nos esforcemos en arraigar fuertemente 
nuestra fe a partir de nuestro encuentro diario, personal 
y comunitario con Cristo Jesús, y del conocimiento cada 
vez más claro y completo de las verdades de nuestra 

fe. En el Catecismo de la Iglesia Católica encontramos 
la riqueza de la enseñanza que la Iglesia ha recibido, 
custodiado y ofrecido en sus dos mil años de historia; les 
invitamos a estudiarlo. No nos presenta una teoría, nos 
lleva al encuentro con Jesús que vive en la Iglesia. Así 
mismo, hemos de acudir a los documentos del Vaticano II; 
si los leemos de manera correcta son una fuerza para la 
renovación siempre necesaria de nuestras comunidades 
eclesiales.
La fe se fortalece dándola.

3.-El Año de la fe es un nuevo impulso a la misión 
continental y el compromiso de la misión continental, a su 
vez, renueva y fortalece nuestra fe. Que este Año de la 
Fe refuerce el espíritu misionero que a partir de Aparecida 
ha infundido nuevo vigor y entusiasmo en los proyectos 
y acciones pastorales en nuestras diócesis y parroquias. 
No nos cansemos de pedir al Señor nuestra conversión 
personal y pastoral. Todos los días repitamos una y otra 
vez la súplica evangélica: “Señor, auméntanos la fe” y 
hagamos del “credo” una oración diaria y de nuestra vida 
diaria una confesión de fe.

Llamados a emprender algo nuevo.

4.- Los obispos reunidos el mes pasado en Roma con el 
Santo Padre -de cuya visita guardamos un grato recuerdo- 
nos han impulsado a llevar adelante la obra de la nueva 
evangelización que consiste en proponer de nuevo al 
corazón y a la mente de los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, la belleza y la novedad perenne del encuentro con 
Cristo. Ante los cambios culturales y sociales no hemos 
de quedarnos paralizados sino que hemos de sentirnos 
llamados a emprender con audacia algo nuevo para 
favorecer en las personas que se han alejado un nuevo 
encuentro con Cristo. Los retos planteados por los nuevos 
fenómenos de la globalización, migración, secularismo, 
las nuevas formas de pobreza y ateísmo no deben 

atemorizarnos. La palabra del Señor sigue resonando 
en nuestro interior: “No se turbe su corazón y no tengan 
miedo” (Jn 14, 27). El Espíritu del Señor, primer actor en la 
misión de la Iglesia, convierte estos mismos fenómenos en 
oportunidades para una nueva evangelización. El reclamo 
y el anhelo de una sociedad justa, fraterna, solidaria, 
generadora de paz se hace realidad cuando vivimos la 
novedad del Evangelio.

Nuestro compromiso: servir a la Iglesia y a la 
Patria.

5.- Con esta reunión concluye un período de proyectos 
y servicios de los obispos de México a la Iglesia y a la 
patria. Agradecemos al Señor la comunión fraterna, la 
colegialidad apostólica y la estrecha amistad en Cristo 
que reina entre nosotros. Agradecemos al Señor la buena 
colaboración y participación de todos. En tres documentos 
nos hemos querido comprometer y ofrecer orientaciones 
para que en Cristo nuestra paz, México tenga vida digna. Y 
al conmemorar nuestra historia desde la fe aportar lo que 
nos corresponde en la construcción del futuro común de 
nuestra patria. Queremos evangelizar educando y educar 
evangelizando para que surja una nueva sociedad más 
justa, solidaria y fraterna.

En la elección que ahora realizamos renovamos nuestro 
compromiso de continuar sirviendo a la Iglesia y a la Patria 
con la mayor docilidad al Espíritu del Señor y lo mejor de 
nuestro esfuerzo.

Que nuestra Madre, la Virgen Santísima de Guadalupe, 
mujer dichosa por haber creído y estrella de la 
evangelización, sea modelo e inspiración para todos los 
que sentimos el llamado del Señor a renovar nuestra fe y a 
compartirla con alegría y espíritu misionero a todo hombre 
y a toda mujer, especialmente los más alejados.

Especial
SECCIÓN

Lucas 17,5
Señor, auméntanos la fe”“
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Nos encontramos frente a una realidad difícil 
en la que parece imperar el relativismo, el 

individualismo; la ley del más fuerte y poderoso; 
la civilización de la muerte y de la oscuridad. A 
lo largo de nuestra vida nos encontramos con 
personas con un corazón lleno de pesadez 
y desolación; basta mirar su semblante para 
darnos cuenta que en su corazón hay tristeza 
y desaliento; situaciones que desquebrajan la 
existencia. Así la historia de la humanidad nos 
muestra que en este mundo habitan tanto el 
dolor como la alegría y por trágico que parezca 
ambas nos acompañan en nuestro diario 
caminar.

Cuando se habla de luz siempre es interesante 
hacerlo en contraste con la oscuridad. Esto 
porque ambas aparecen siempre en oposición. 
La luz implica un hecho positivo, es necesario 
un desgaste de energía, un movimiento de 
partículas, mientras que la oscuridad es la 
ausencia de este fenómeno. Además nos dice 
la ciencia que la luz nos permite ver los objetos 

de una forma indirecta, ya que es la misma 
luz la que al ser reflejada en las cosas llega a 
nuestros ojos ya descompuesta en colores por 
las características del objeto en el que rebota. 
Algunos otros objetos aparecen oscuros, en 
la medida que no reflejan la luz sino que la 
absorben y finalmente otros son transparentes, 

dejan en tal medida pasar la luz que se puede 
ver a través de ellos.

En la Sagrada Escritura nos encontramos 
con pasajes en los que presentan la luz como 
metáfora: “Dios es la luz” (Sal 18,29) y el pueblo 
de Israel está llamado a ser “luz de las naciones” 

(Is 49,6), es decir, reflejar a todos los pueblos la 
bondad y la misericordia que Dios ha tenido con 
él. También en el Nuevo Testamento “Dios es 
la luz” (1Jn 1,5) y Cristo, Palabra del Padre, es 
“la luz verdadera” (Jn 1,6), “luz del mundo” (Jn 
8,12: 9,5) y sus discípulos deben ser también 
“la luz del mundo” (Mt 5,14) lo que exige que la 
luz que hay en ellos no sea oscuridad (cfr. Lc 
11,35).

Es claro que nuestro mundo necesita ser 
iluminado por Dios, necesitamos que diga ese 
“hágase la luz” en medio de la oscuridad y del 
caos. Precisamente esa luz que puede iluminar 
nuestro existir, nuestra “oscuridad y caos” es 
Jesús, pues ha dicho “Yo soy la luz del mundo 
el que me siga no caminará en la oscuridad sino 

Jesucristo 
luz de las 
naciones

Por: Hna. Maritza Ibarra Noris

Tema del Mes
SECCIÓN

”

“Dejemos que Jesús ilumine 
nuestras vidas, de forma 

especial aquellas “oscuridades” 
de nuestro corazón, de nuestras 

comunidades.
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que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12).
Jesús nos llama a seguirlo, nos invita a que estando con Él nosotros 
también podamos anunciar que Él es la luz como cuando el sol ilumina un 
camino, la luz como símbolo de vida, de alegría y de bondad. El mundo de 
hoy requiere de apóstoles que den vida, que transmitan a Cristo y sean 
luz en la oscuridad, de allí la importancia de reencontrarnos con quien es 
la luz y da vida. Para el no creyente la vida personal se presenta como 
un enigma y una soledad. La fe le da al cristiano un sentido de la vida, un 
acompañamiento y una pertenencia. La fe es la forma de vincular la propia 
vida con la del Dios vivo. Nosotros, cristianos, tenemos la experiencia 
de captar a Jesús presente en la más íntimo del corazón. Sabemos que 
de alguna manera Jesús, Luz de las naciones, que vivió en el mundo 
hace unos 2000 años, tiene que ver con nuestra vida concreta y personal. 
Sabemos que Jesús nos llama y espera una respuesta. Sabemos que 
Jesús está en el prójimo y particularmente en el más necesitado. Sabemos 
que Jesús está entre los hombres que se reúnen a orar o a hacer el bien. 
Sabemos que Jesús está como alimento en el Eucaristía para vitalizarnos. 
Nuestra vida entera es una historia de amor de Dios hacia nosotros. El 
adviento es tiempo propicio para descubrir el amor de Dios y de los demás 
que encierra nuestra vida particular. Dejemos que Jesús ilumine nuestras 
vidas, de forma especial aquellas “oscuridades” de nuestro corazón, de 
nuestras comunidades. Estamos llamados a vivificar, a dar orientación y 
a mostrar la belleza de la vida que Dios nos dio porque somos luz. “Luz” 
en el Señor, que es la luz misma y la vida.

Cada uno de nosotros somos esa luz encendida en el día de nuestro 
bautismo, llamados a iluminar. Que la luz de Cristo vaya creciendo en 
nosotros para hacernos más resplandecientes.

Luz para alumbrar a las naciones

En la noche del mundo apareció una estrella.
En la noche del hombre apareció una luz.

Las tinieblas

“Mira, las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos” 
(Is 60,2)

“Y la tiniebla no recibió la luz” (Jn 1,5)

Nuestras tinieblas

• La mayor parte de los hombres no vieron la luz de Navidad.
• La Navidad se ha convertido en un ejercicio de consumo.
• La Epifanía se reduce a los regalos de los Reyes Magos.
• Son muchedumbre los que no conocen a Cristo.
• ¿Cuántos son los cristianos apagados?
• El hambre sigue matando a millones anualmente.
• Los esclavos siguen siendo incontables.
• No hay paz. Se imponen los halcones.
• El dinero es nuestro Dios.
• Los ideales mueren.
• La naturaleza gime.
• ¿Y Dios? ¿Ha muerto Dios?

La luz

“Levántate, brilla Jerusalén, que llega tu luz” (Is 60,1)
“La gloria del Señor los envolvió en su luz” (Lc 2,9)

“Hemos visto salir su estrella” (Mt 2,2)

Nuestras luces

• La Navidad renueva la conciencia de los hombres.
• Nunca faltan en el cielo estrellas de primera magnitud.
• ¿Quién puede decir los hombres que siguen la luz de la estrella?
• ¿Quién sabe cuántos son los hombres que llevan luz a los demás?
• ¿Quién puede contar los hombres que, aun sin saberlo, son testigos de la luz?
• ¿Quién podrá negar que en el más negro corazón no se esconde una luz de 

Navidad?
• Las familias sostienen la sociedad, porque en su mayoría son puntos de luz.
• Y son tantas las comunidades que vencen con sus hogueras de fraternidad los 

inviernos del mundo.
• Y son tantos los grupos y movimientos que llevan el fuego de la solidaridad a 

todos los rincones de la tierra.
• Y Jesús vuelve a nacer en el corazón de las iglesias, y más allá de las iglesias, 

en el corazón del mundo.
• “Los niños quedan agradecidos cuando Papá Noel o el Niño Jesús dejan 

regalos en sus zapatitos. ¿Cómo no vamos a estar también nosotros, los 
adultos, agradecidos a Dios por haber puesto unos pies y unas piernas dentro 
de nuestros zapatos?”  

(G.K. Chesterton).
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Nuestro Señor Jesucristo, que ha creado todas las 
cosas desde la eternidad, se ha convertido hoy 

en nuestro salvador, al nacer de una madre. Quiso 
nacer hoy en el tiempo para conducirnos hasta la 
eternidad del Padre. Dios se hizo hombre para que 
el hombre se hiciera Dios; hoy se hace hombre el 
Señor de los ángeles para que el hombre pueda 
comer el pan de los ángeles.

Hoy se cumple aquella profecía que dice: Cielos, 
destilad el rocío; nubes, derramad al justo; ábrase la 
tierra y brote el Salvador. El Creador ha sido creado 
para que fuera encontrado el que se había perdido. 
Esto es lo que el hombre reconoce en los salmos: 
Antes de ser humillado, pequé. El hombre pecó y 
se convirtió en reo; Dios nació como hombre para 
que fuera liberado el reo. El hombre cayó, pero Dios 
descendió. Cayó el hombre miserablemente, bajó 
Dios misericordiosamente; cayó el hombre por la 
soberbia, bajó Dios con su gracia.

Hermanos, ¡qué milagros y prodigios! Las leyes 
naturales se cambian en el hombre: Dios nace, una 
virgen concibe sin la intervención del hombre; la sola 
palabra de Dios fecunda a aquella que no conoce 

varón. Es al mismo tiempo virgen y madre. Es madre, 
pero intacta; la virgen tiene un hijo sin intervención del 
hombre; es siempre inmaculada, pero no infecunda. 
Sólo nació sin pecado aquel que fue concebido por 
la obediencia del espíritu, y no por el amor humano 
o por la concupiscencia de la carne. (San Agustín)
 ¡Hoy el Hijo de Dios se hizo hombre!  Es decir que 
se convirtió, en uno de nosotros, entrando en nuestra 
historia y compartiendo nuestra realidad, el drama 
de la condición del hombre. Con este anuncio, la 
Iglesia  da un testimonio y hace una propuesta de fe, 
invitando a todos los hombres a creer en Cristo.

Es la figura histórica y humana de Jesús, es su 
destino humano lo que le habla al hombre de hoy. 

Pero la Iglesia no presenta a Jesús  como un simple 
hombre, sino como el Hijo de Dios hecho hombre, 
no habla solo de la persona histórica de Jesús, sino 
que habla de Jesús como  del  Señor Vivo, afirmando 
que Jesús de Nazaret ha resucitado, como Señor de 
la historia y presente en medio de la Iglesia., es el 
Salvador de toda la humanidad.

Jesús les habla a los hombres en su humanidad y en 
su divinidad, en su ser de Hijo de Dios encarnado, 
la Iglesia confiesa ante el mundo, que ¡Jesucristo 
es verdadero  Dios y verdadero hombre! Ante tal 
declaración la Iglesia es fiel a su misión de conservar 
intacta y de transmitir sin alteraciones  el depósito 
de la fe, que Jesús y los apóstoles le han confiado. 
La Iglesia habla de un misterio, que solo se puede 
aceptar por la fe, solo por gracia de Dios el hombre 
puede adherirse con la inteligencia y con el corazón 
a una verdad que no contradice, sino que trasciende 
la razón humana, fundada en la autoridad de Dios 
revelador.

La Encarnación, es el signo de la originalidad 
del cristianismo, ninguna otra religión profesa la 
Encarnación de Dios, en una naturaleza humana 
histórica, con la Encarnación, Dios entra en la historia 
humana, como hombre en medio de los hombres, 
compartiendo con ellos la condición humana, en toda 
su realidad de debilidad, de sufrimiento y de mal, a 
excepción del mal moral, del pecado. 

El existir de Jesús en la historia, es lo que hace al 
cristianismo  significativo y digno de interés para el 
hombre, capaz de responder a sus más profundas 
aspiraciones.

Por. Hna. Ma. Trinidad Cruz P. m.h.s.p.x.

Dios se hizo hombre 
para que el hombre se hiciera Dios

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Dios nace, una 
virgen concibe sin la 

intervención del hombre; 
la sola palabra de Dios 

fecunda a aquella que no 
conoce varón”

“
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Al hablar de este tema, me refiero al estilo que tiene muchos jóvenes de pasar las 
noches del fin de semana velando, y los días durmiendo. Y me dirijo a los jóvenes, no 

a los mayores, ya que, en vez de quejarnos, deberíamos plantearnos cómo les estamos 
ayudando con nuestro ejemplo para que puedan apreciar los grandes valores.

1) ¿Son normales esas diversiones nocturnas?

No creo que sea muy normal que los fines de semana los pasen pendientes de la 
diversión. Este estilo de vivir ni los eleva ni los dignifica. Y no olviden, jóvenes, que el 
tiempo libre puede ayudarnos a ser personas, o puede destruirnos. Si orientan bien los 
fines de semana, nuestra personalidad puede salir fortalecida. Yo digo a los padres que 
si yo lo fuera, no me preocuparía de que mis hijos volvieran a casa a cualquier hora de 
la madrugada, si viera que mis hijos estaban bien formados; porque sabrían “estar” en 
cualquier parte, y sabrían adónde ir, con quién ir, y qué hacer. Pero si los hijos no están 
bien formados, cualquiera se los lleva y hace con ellos lo que quiere. Ejemplos de esto 
conocemos muchos.

Otro inconveniente de este tipo de vida para los cristianos es que, después de una noche 
en vela, no es fácil levantarse a tiempo para asistir a misa el domingo. Con ello se van 
desconectando de la comunidad cristiana en la acción de gracias a Dios, y va perdiendo 
el sentido religioso de la vida.

2) Consecuencias

Es posible que lo que hagan no sea malo, pero ¿son positivas las repercusiones que tiene? 
En mi tierra, cuando ven que una obra no ha sido bien realizada o ha salido defectuosa, 
suelen decir que “ha sido hecha en lunes”. Y es que después de tres noches en vela 
hasta la mañana, y de pasarse prácticamente tres días durmiendo, el cuerpo no está para 
bromas ni para el cumplimiento de las tareas laborales. Aparte de eso, se crea un clima 
de ligereza en cuanto a asumir las responsabilidades de cualquier tipo que sean. Vive uno 
pendiente de los ratos pasados o de los que va a pasar los próximos fines de semana en 
las discotecas o lugares de diversión.

A esto hay que añadir los accidentes que se producen a altas horas de la noche en los 
que los jóvenes son víctimas o causantes de muchos de ellos. Da pena pensar en tantas 
vidas jóvenes rotas o que han quedado disminuidas para siempre. Estos accidentes se 
producen, yo diría que tontamente, bien sea por el cansancio del día o de la noche, o 
por haber tomado alcohol un poquito más de lo debido, o por presentarse ante amigos y 
amigas como jóvenes “lanzados”, o en algunos casos, incluso, por algo de droga.

3) Padres

Con respecto a nuestros padres, ¿crees que hay derecho a que se pasen las noches de 
los fines de semana casi sin dormir, pensando que pueden ser sus hijos las víctimas del 
próximo accidente de las madrugadas de viernes a domingo? ¿No crees que deberías 
replantear nuestro estilo de vivir, de disfrutar y de divertirnos los fines de semana?

4) Autoridad

Tampoco la autoridad puede cruzarse de brazos dimitiendo de su responsabilidad, porque 
está en juego el bien común; y al mismo tiempo que debe velar por la libertad, no puede 
separarla de su deber de velar por el bien común de los ciudadanos.

Y no es cuestión sólo de legislar; hay que hacer cumplir la legislación y, sobre todo, hay 
que capacitar a los ciudadanos, ya de pequeños, para que actúen movidos por valores. Y 
esto es fruto de la educación. De ahí que lo primero que debe preguntarse la autoridad es 
si está fomentando la educación en valores. Y aquí entra lo que tantas veces nos dicen los 
pastores, que es necesaria la formación religiosa o ética en la escuela. Las leyes ayudan, 
pero lo principal es la educación.

5) Tomarse la vida en serio

Jóvenes, hay que tener sensatez y ser formales. Los jóvenes que mueren cada semana 
en nuestras carreteras no creían que serían ellos las siguientes víctimas. Tampoco 

nosotros creemos que podríamos serlo. ¿Por qué no nos planteamos una nueva forma de 
divertirnos sin que tengamos que exponernos ni exponer a los demás a perder inútilmente 
la vida? Esa manera tonta de pasar los fines de semana, ¿crees que compensa los 
desvelos e insomnios de nuestros padres semana tras semana? Tener conocimiento y 
sensatez.

El hecho de que se estén perdiendo tantas vidas jóvenes los fines de semana, nos debe 
mover a plantearnos nuestras responsabilidades. Respetemos la libertad de los jóvenes 
como debemos respetar todas las libertades. Pero evitemos que se rompan tontamente 
sus vidas.

La vida es bonita. Hay que vivirla en plenitud. ¿Por qué no probar una manera de vivirla 
que es viviendo la amistad con Cristo? El Papa dijo en Paría a los jóvenes de todo el 
mundo que acepten la invitación de Jesús a irse con Él. Y es que, como ha recordado, 
“sólo la adhesión a la fe da la felicidad”.

Decídanse a ser felices, jóvenes.

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

de los jóvenes
Los fines de semana 

Por: José Gea
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Las calles, las tiendas, las casas, todo se llena de luces por Navidad. ¿Cuál 
es el verdadero significado de tanta luz? Para muchos es sólo un reclamo 

comercial a fin de estimular el consumo, más ahora en una época de crisis 
económica. Es triste comprobar cómo la inmensa mayoría de niños y jóvenes, 
pero también muchos adultos desconocen por completo el verdadero sentido 
de las luces navideñas. Para los cristianos la respuesta es clara: recordamos el 
nacimiento de «Aquel que es la luz del mundo» (Jn. 1:9), la luz por excelencia 
que alumbra las tinieblas de vidas vacías y sin sentido, la luz que acaba con la 
oscuridad y el dolor de tantas relaciones rotas, de tantas heridas por el egoísmo 
del corazón humano, de tantas infidelidades y miserias.

Esta luz simboliza, por tanto, esperanza, una esperanza resumida en el mensaje 
navideño por excelencia: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz...». 
Adviento es tiempo de esperanza, pero no es una mera esperanza humanista en 
que las cosas irán mejor en el mundo y en mi vida el año próximo, una esperanza 
que no va más allá del horizonte humano. Cristo, Aquel en quien no hay oscuridad 
alguna, nos ofrece vida abundante aquí y ahora (Jn. 10:10), pero la esperanza de 
la Navidad apunta sobre todo al futuro, tiene una dimensión que se remonta por 
encima de las circunstancias presentes y con los ojos de la fe contempla el gozo 
y el consuelo. Es la gran expectativa generada por Dios a su pueblo, por medio 

de sus profetas, en tiempos difíciles y de crisis moral, espiritual y política.

Los profetas del Señor siempre han sido los mensajeros de esperanza y de 
alegría. Ellos supieron animar al pueblo cuando todo parecía que estaba perdido 
y que Dios los había abandonado. 
  
La Navidad es recordar y celebrar que Jesús, el Hijo de Dios, vino para estar con 
nosotros y dar su vida para salvarnos, sólo por amor.
 
Nosotros somos los profetas del Señor en estos tiempos de hoy, por lo tanto, 
debemos anunciar que Jesucristo sigue con nosotros, que nos llama a seguirle, 
que nos invita a compartir nuestro amor con el que sufre, con el que llora y gime 
de dolor, con el que está perdido y abandonado, con el que no tiene ninguna 
posibilidad de esperanza. Debemos proclamar todos los días que nuestra 
esperanza está en el Señor Jesucristo y en nadie más. Que esa esperanza surge 
desde nuestra fe en Dios todopoderoso y se nutre en la experiencia cotidiana con 
él y con nuestro prójimo.
 
En esta Navidad, todos los cristianos debemos hacer realidad esta esperanza, 
compartiéndola con los demás, anunciando que todos los días nace el Señor 
Jesús en cada corazón que se arrepiente de sus pecados y le sigue.

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Fe y Psicología
SECCIÓN

Tiempo de esperanza 
en Dios

Cristo, Aquél en quién no hay 
oscuridad alguna, nos ofrece vida 

abundante aquí y ahora”

“

(Jn. 10:10)

Los caminos de la conversión

En este tiempo de Adviento se  nos pide una conversión si queremos recibir a 
Jesucristo. Convertirse es un cambio de rumbo, desandar los caminos equivocados 
y volver al camino del Señor. Nos dejamos engañar y vamos por malos caminos o 

damos pasos en falso.

Caminos equivocados más frecuentes:

• El consumismo, las ansias de tener y disfrutar, hasta el estrés y la locura.
• El hedonismo, la búsqueda anhelante del placer, a costa de quien sea y de lo 

que sea; sobre todo el placer sexual, vacío de todo espíritu.
• La ambición y la vanidad, la pasión por el poder y la gloria, querer estar por 

encima, el primero en todo.
• El individualismo, encerrarse en sí mismo no querer abrirse a los demás.
• Y la pereza, la falta de esfuerzo, la inconsciencia, la irresponsabilidad, la 

intolerancia, el fanatismo, la dureza de corazón…

- Contra el consumismo, el Adviento significa y nos pide austeridad.
- Contra el hedonismo, el Adviento significa y nos pide alegría.
- Contra la ambición, el Adviento significa y nos pide humildad.
- Contra el dominio, el Adviento significa y nos pide servicio.
- Contra el individualismo, el Adviento significa y nos pide solidaridad.
- Contra el conformismo, el Adviento significa y nos pide compromiso.
- Contra el pesimismo, el Adviento significa y nos pide ilusión.
- Contra la dejación, el Adviento significa y nos pide responsabilidad.
- Contra el fanatismo, el Adviento significa y nos pide tolerancia.
- Contra la dureza de corazón, el Adviento significa y nos pide misericordia.
- Contra todo lo sucio y feo, el Adviento significa y nos pide belleza.
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Bienaventurado es aquél que tiene una madre, 
acudir a ella es encaminarse a un lecho de amor. 

Creo que todos los mexicanos  hemos recibido un 
gran favor de parte de nuestro Señor Jesús pues, 
felizmente, nos ha confiado al amor de su madre 
santísima, María, en su advocación de Guadalupe. 
Se acerca el momento de imaginarnos cantos, 
danzas, poesías y demás expresiones de cariño para 
la Madre celestial de todos aquéllos que tuvimos el 
privilegio de nacer en esta tierra, en esta nación que 
sigue soñando con un porvenir donde se comprenda 
que los ideales de paz y de justicia social no se 
encuentran en el espacio, en donde se siente que 
nada ha pasado y que a las próximas generaciones 
les espera lo mismo que a nosotros y que nuestros 
sueños se vuelven cenizas. Sin embargo, aunque  se 
acerquen días de frío, de invierno nuestro corazón 
debe sentir que arde tal y como pasó con los 
discípulos de Emaús al caminar a la par de Jesucristo, 

al escucharlo, al aprender de Él, y después de ese 
precioso momento regresar con nuevo impacto a 
donde los discípulos(Cf. Lc 32). Por otra parte, me 
atrevo a decir que esas mañanas  en que Juan 
Diego, atravesando el valle de México, se encontró 
con nuestra Madre experimentó esa sensación de 
entusiasmo indescriptible que, seguramente lo hizo 
sentirse un nuevo hombre y, desde entonces, colocó 
en el centro de su corazón latente a la “morenita”, a 
la madre del verdadero Dios por quien se vive.

Vemos claramente cómo año tras año mucha gente 
de nuestra Diócesis “marcha” como en campaña de 
guerra en autobuses que se cuentan por decenas 
hacia el lejano “cerrito del tepeyac” como jalados por 
un hilo para encontrarse felizmente con la Madre 
de Dios, con la madre de todos los mexicanos, la 
virgencita de Guadalupe. Ella, que padeció horas 
inmensas en la condena, pasión y muerte de su 
Hijo querido Jesús y, aún así, levantó el ánimo y 
la esperanza de los Apóstoles en la promesa de la 
resurrección del Redentor. Una mujer que acompañó 
y fortaleció la fe de la primera comunidad cristiana, 
así lo cuenta la Escritura Sagrada (Cf. Hch. 1, 14). 
“La niña”, como le gustaba llamarla a Juan Diego, 
desde que plasmó tiernamente su imagen en la 
tilma del indito nunca nos ha dejado solos, 
ella está siempre con nosotros, ese 
es el deseo de su corazón y, 
por supuesto, es la voluntad 
de nuestro Padre del cielo. 
Este doce de diciembre, sin 
duda, es una oportunidad 
más para acercarnos a 
nuestra madre del 

cielo y que, tanto de la sierra, del mar y del valle 
venga quemando la alegría pronunciándonos con 
un alma que se convierta como la de los pequeños, 
que deberá nacer del encuentro con Jesucristo y de 
elevar colosalmente nuestro corazón hacia la Virgen 
María de Guadalupe, y así emprender un nuevo viaje 
en el destino de nuestro pueblo que deberá llevarnos 
a ser personas más humanas, más cristianas que 
demos voces de amor a los cuatro vientos recordando 
desde el amanecer con poderoso regocijo 

“¿No estoy yo aquí que soy tu Madre?”

Nuestra Madre 
María de Guadalupe

Por: Smta. Raúl Antonio Angulo de la Cruz

Espacio Mariano
SECCIÓN

Una mujer que acompañó y 
fortaleció la fe de la primera 

comunidad cristiana

“
” Oración a la Virgen

Virgen de Guadalupe, cuídame y protégeme 
todos los días de mi vida, te pido que seas la luz 
que alumbra mi camino, se la guía de mi destino, 
ámame como yo te amo, no me abandones en 

ningún momento, si algún día tropiezo y caigo, tú 
ayúdame a levantarme, sana las heridas de mi 

alma con cada uno de tus besos y aliéntame con 
cada uno de tus santos consejos…

Morenita mía sé mis ojos y ayúdame a ver la vida 
de otra manera, cúbreme con tus manos y al 

cielo, invítame a estar junto a ti, dame el aliento 
que necesito para salir adelante báñame de tus 
consejos para seguir mi recorrido tómame de la 

mano y acompáñame en todo mi camino.

Virgen de Guadalupe, madre mía.
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Acción Pastoral
SECCIÓN

El Lunes 19 dimos inicio a la XII Asamblea Diocesana 
de Pastoral, en la Catedral del Sagrado Corazón de 

Jesús, con una Hora Santa, encomendando en ella todos 
los trabajos que realizaremos esta semana.

Estuvimos presentes: 

Excmo. Sr. Dn. Felipe Padilla Cardona

70 Sacerdotes
5 Diáconos
22 Seminaristas
24 Religiosas (os)   
183 Laicos.

Asistencia por Decanatos:

San Jerónimo 31  
San Juan Bautista 16
San José 31
San Ireneo 39
San Juan Crisóstomo 59
San Ambrosio 35
San Pedro y San Pablo 33  
San Ignacio de Antioquía 26
Ntra. Sra. de Guadalupe 34

Un total de 304  personas, representantes de los diferentes 
Decanatos y Parroquias.

El Objetivo de la Asamblea fue:

“Continuar en comunión y corresponsabilidad 
nuestro camino de fe, por medio   de la elaboración 
del segundo Plan Diocesano de Pastoral, que 
renueve, discierna y responda a los signos de los 
tiempos actuales”

19 de noviembre

La Eucaristía de apertura de la Asamblea fue presidida por 
Nuestro Señor Obispo D. Felipe Padilla Cardona, quien 
retomó en la homilía el Evangelio del ciego, quien pedía 
misericordia a Jesús, porque tenía fe, confiaba en El. 
Aventó el manto, y fue hacia Jesús. Quita los obstáculos 
que le impiden llegar a Jesús. En esta año de la fe el Señor 
nos invita a quitar los obstáculos para creer en Jesús, 
llegar hasta El y ser sus verdaderos discípulos.
Terminamos con la Eucaristía este día de introducción a 
la Asamblea.

20 de Noviembre.

Iniciamos con la Oración de Laudes. 
El Señor Obispo, enseguida nos dio la acogida a la 
Asamblea, unas de sus palabras fueron: Que estamos 

viviendo un mundo diferente al pasado, por lo tanto los 
agentes de pastoral del presente hemos de vivir de una 
manera diferente: ser hombres y mujeres de oración, de 
esperanza y realizados de una manera comunitaria.

Enseguida el Pbro. David Ortega, Vicario de Pastoral, nos 
ubicó en este proceso Pastoral Diocesano, introduciendo 
al P. David Beaumont, quien con motivo de los 400 años de 
evangelización de los pueblos indígenas, nos compartió su 
experiencia de entrega pastoral con los diferentes grupos 
Indígenas de la Diócesis.  

Después el Pbro. David Ortega tomó la palabra y nos 
hizo una ubicación histórico-pastoral de la fe, desde los 
primeros misioneros hasta nuestros días. (miramos nuestro 
pasado), para encontrar en él las semillas de la fe.

Trabajamos enseguida por grupos de aprox. 10 personas 
reflexionando en los desafíos que tenemos como diócesis 
en cuanto a la Pastoral, lo hicimos compartiendo 2 
preguntas: 

1. ¿Qué aspectos siguen siendo desafíos hoy?  
2. ¿Qué propuestas nuevas presentamos para 
seguir trabajando?

1.-  Algunos desafíos que encontramos fueron:
  o El sentido de comunidad de las pastorales.
  o Distribución de los Sacerdotes
  o Formación permanente de los Consejos   

  Parroquiales
  o Impulsar la espiritualidad y el testimonio de 
   los agentes de pastoral
  o Formación de pequeñas comunidades.

2.-  Propuestas:
  - Afinar el sentido de corresponsabilidad y   

  pertenencia a la comunidad.
  - Impulsar eventos de formación integral para  

  los agentes
  - Seguir impulsando la Misión Permanente.

  - Sembrar un verdadero espíritu misionero 
   en los sacerdotes, religiosos y Laicos, 
   que nos lleve a atender a las comunidades  

  más abandonadas.

Por la tarde continuamos con la oración de Vísperas 4 p.m.

Al terminar la Oración, el P. Hugo Trujillo nos ubicó en 
el Marco de la Realidad. Tomando al Documento de 
Aparecida como marco de referencia y partiendo de nuestro 
Primer Plan Diocesano, qué vamos a hacer, como el ciego 
Bartimeo, para movernos hacia Jesús, y emprendamos así 
el Segundo Plan Diocesano de Pastoral.

¿Qué esperamos de esta Asamblea?
Recoger líneas que nos lleven al Segundo Plan Pastoral.
El Pbro. Hugo Trujillo nos presentó un video sobre nuestra 
realidad y respuestas a los desafíos sociales.

En grupos, sacamos algunos desafíos en el ámbito social, 
y algunas posibles respuestas a éstos desafíos. ( se 
entregaron las papeletas de respuestas al P. Hugo, quien 
después nos presentó el resultado) estas son algunas de 
las respuestas:

Desafíos:
 -  Descuido y maltrato de nuestros recursos 
  naturales.
 - Ancianos desprotegidos en todos los sentidos.
 - Uso inadecuado de las redes sociales   
  (Internet)
 - Todavía poca conciencia política, nos
  adherimos a alguien o a algo por intereses   
  personales.
 - Son pocas las parroquias con el servicio de la 
  caridad organizado.
 - Prácticas esotéricas y el ocultismo.

Propuestas:
 - Tener un verdadero conocimiento del alcance 

Reseña de la XIII Asamblea 
Diocesana de Pastoral
19 al 23 de noviembre 2012

Por: Hnas. Catequistas de Jesús Cricificado
Participantes de la XIII Asamblea Diocesana de Pastoral



19

  social del Evangelio
 - Enseñar el buen uso de los Medios de 
  comunicación social.
 - Como Iglesia aprovechar más los MCS para 
  evangelizar.

Pasamos enseguida al Marco Teológico, que son los 
elementos para iluminar la realidad desde la fe. Este 
momento fue dirigido por el Pbro. Rolando Caballero en 
donde nos motivó de que nuestro plan de pastoral tiene 
que tener como soporte una rica espiritualidad, centrada 
en la persona de Jesús, de allí todo agente deberá tener  
un encuentro vivo constante con El, que lo hará capaz 
de buscar ante todo la vivencia del Reino. Será como la 
columna vertebral que sostenga todo el cuerpo de nuestra 
acción pastoral. Recalcó: “si queremos hablar de Jesús, 
tenemos que hablar con Jesús”.la ponencia la dividió en 
cuarto momentos muy participativos:

a) Visión general de la fe en nuestras comunidades 
(presentado por la Sra. Consuelo)

b)  Reflexión Teológico-bíblica de cómo vivir la fe 
(Padre Ricardo Rodríguez)

c)  Cinco propuestas para celebrar la fe hoy día  
(Sr. Saúl Portillo)

d)  Preguntas para reflexionar. Trabajamos en los 
mismos equipos: 

1.- ¿De qué manera podemos instrumentar el ánimo 
y la espiritualidad, para que el Plan Diocesano 
de Pastoral no se quede sin llevar a cabo?

2.- Fortalezas y debilidades de estas propuestas.

Los secretarios entregaron las respuestas, que tendremos 
a disposición en la Página Web de la Diócesis, lo mismo 
que las respuestas anteriores.

Terminamos este día con la celebración festiva de la 
Eucaristía en la que recibieron la Sotana 10 Seminaristas. 
Bendecimos al Señor por este regalo para nuestra Diócesis.

Miércoles 21 de Noviembre

Iniciamos a las 9 a.m. con la oración de Laudes dirigida por 
los Hermanos Mercedarios.

Pasamos al auditorio en donde se nos presentó la síntesis 
de las mesas redondas del día anterior. A este momento el 
Sr. Obispo dio un cierre, su aporte fue: El proceso Pastoral 
no viene de la cúpula, sino de la base. 

Enseguida el Padre Ernesto Valdés presentó el diagnóstico 
pastoral: 

nuestra Diócesis está formada por: 

9  Decanatos
89  Comunidades que cuentan con un sacerdote fijo.
110  Sacerdotes Diocesanos
21   Religiosos Consagrados y Laicos comprometidos.

Opciones Pastorales que surgieron del Primer Plan 
Diocesano y el Sacerdote responsable de cada una de 
ellas:

1.- Familias  Pbro. Joel Yevismea
2.- Jóvenes  Pbro. Rogelio López Román
3.- Educación  Pbro. Rodolfo Escalante
4.- Comunión  Pbro. Ramiro Homero Amado

Pasamos enseguida a trabajo en grupos, se nos repartió 
a cada grupo una opción pastoral, para responder a la  
pegunta: ¿Cómo percibes la vivencia de fe en ésta Opción 
Pastoral? Y ¿Qué debemos reactivar para vivificar a las 
personas, estructuras y la manera de hacer pastoral, 
con  el fin de vivir responsablemente el compromiso de 
discípulos misioneros en el mundo de hoy. 

Terminamos con esto el trabajo de en la mañana, salimos 
a disfrutar una rica comida que ofreció  el grupo de 
Renovación carismática.

Intervino el Sr. Obispo Don Felipe Padilla para indicarnos 
los pasos que debemos dar para la elaboración del 2° Plan 
Diocesano de Pastoral. Puntualizó algunas ideas para la 
elaboración del Plan:

o El Plan es un medio para continuar la misión 
permanente en la Diócesis 

o El centro medular y transversal es nuestra acción 
misionera.

o Su impulso, realización y puesta en práctica, sería 
una expresión concreta y Dinámica de la caridad.

Las líneas orientativas para la realización de nuestro 2° 
Plan Diocesano de Pastoral: en tres momentos: Marco 
referencial. Marco operacional y Marco organizativo.

En el siguiente momento nos reunimos por equipos para 
sacar uno o dos acuerdos concretos, para cada una de las 
opciones pastorales.

El Pbro. David Ortega nos invitó a presentar este trabajo 
en la Eucaristía que participaremos a continuación. Con 
ella dimos cierre a los trabajos de este día. En la Homilía 
el Sr. Obispo insistió el compartir los dones para formar la 
comunidad.

Iniciamos el 4t° día de Asamblea a las 9 a.m. con el rezo de 
Laudes dirigido por el P. Ricardo Rodríguez.

Nos fuimos enseguida a los trabajos de grupo para sacar 
algunas ideas fuerza con el fin de ir dando elementos para 
la formulación del Objetivo del 2° Plan Diocesano. Qué 
queremos y para qué lo queremos.

Compartimos en Asamblea el trabajo de cada grupo. 
Algunas de las constantes fueron:

o Unificar criterios, tiempos y procesos.
o Contemplación de Cristo y oración.
o Impulsar una pastoral de conjunto
o Una Iglesia renovada, mediante la conversión de 

cada uno de sus miembros.

Este trabajo nos dio una visión hacia el futuro.
Terminamos la mañana con unas palabras de motivación 
y agradecimiento del Señor Obispo. Pasamos enseguida 
a la comida que con generosidad ofreció el Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad.

Por la tarde nos reunimos en frente de Catedral para “la 
foto” en la que estuvimos casi todos los que participamos 
en la Asamblea.

Pasamos enseguida a la Capilla, en donde alabamos al 
Señor con el rezo de las Vísperas. Ya en el auditorio el 
Señor Obispo nos habló de la importancia del compromiso 
del año de la fe y nos expuso algunas propuestas de los 
contenidos para éste año. Nos invitó a abrirnos más al don 
de la fe conociendo el Catecismo de la Iglesia Católica y 
los Documentos del Concilio Vaticano II. Insistió también 
en fomentar un ambiente de oración y escucha de la 
Palabra de Dios.

Conclusión: 

Que el Señor Buen Pastor, nos bendiga 
abundantemente.

El Sr. Obispo presentó la nueva editorial de la Diócesis 
llamada Longo  5, las personas que trabajaron en esta obra 
fueron: La familia Suárez, los Seminaristas. Las Religiosas 
Amigas de Jesús, quienes pasaron al frente para inaugurar 
esta editorial. Se hizo el solemne corte del listón por la Sra. 
Juanita Gutiérrez, que fue invitada por el Sr. Obispo.

Enseguida el Pbro. Anibal Lauterio nos presentó el Libro 
“Explicame la Fe” del Pbro. Jorge Núñez Pacheco. Y otro 
del Padre Pedro Sánchez Acosta.

Concluimos estos días de Asamblea poniendo en manos 
del Señor la continuidad de este trabajo en la Eucaristía.

Participantes de la XIII Asamblea Diocesana de Pastoral
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Para el Año de la Fe, Benedicto XVI nos llama a pedir por un aumento de fe, y, al recibir 
el don de la fe, ponernos a transmitirla a los demás. El motivo principal por su decisión 

de instituir el Año de Fe es la visión de una Iglesia en profunda crisis de fe, al parecer 
moribunda. Esta crisis de fe está a la raíz de la falta de vocaciones, del aumento de 
divorcios, y de la “normalización” de la inmoralidad. Por  falta de influencia de los católicos 
en el ámbito civil, se produce la legalización del aborto y del matrimonio entre personas 
del mismo sexo, en fin, y del relativismo de principios filosóficos que sostienen y nutren 
la cultura.

Al constatar la cultura que nos rodea en proceso de  putrefacción, y luego mirar por dentro 
a la Iglesia que manifiesta cada vez menos fe, habrá que preguntarse ¿Cuándo empezó 
a disminuirse la fe en la Iglesia? Y, ¿por qué, en muchas personas, antes creyentes, la fe 
se ha extinguido? 

Ahora bien, sabemos que Dios nuestro Padre ha provisto para su Iglesia todos los medios 
para sostenerla en un estado de salud espiritual vigorosa e inquebrantable. Entonces, ¿a 
qué se debe esta enfermedad tan grave que padecemos, y cuál es el remedio de esta 
enfermedad? Entre los medios para mantener la salud espiritual, los más poderosos, sin 
duda alguna, son los Sacramentos. Los Sacramentos constituyen el lugar privilegiado de 
la presencia y acción de Jesucristo en nuestro mundo. No existe ninguna espiritualidad 
ni método pastoral más fuerte que la gracia de Cristo en los Sacramentos. Sabemos 
que el pecado mortal se absuelve en el Sacramento de la Penitencia. Sabemos que el 
pecado venial, aunque no destruye la gracia santificante, disminuye el fervor de la Caridad 
(CIC 1863). Al disminuir el fervor, disminuye en consecuencia el deseo de vivir según 
nuestras convicciones de fe. Se va decayendo la vivencia y entusiasmo de los individuos 
que forman la comunidad católica, tanto sacerdotes como laicos. El Sacramento de la 
Penitencia no sólo perdona los pecados, sino que sana las heridas del pecado y devuelve 
al penitente el fuego del Espíritu Santo. Es un efecto fuerte que reaviva en nosotros las 
ganas de vivir nuestra fe. 

Recomiendo para nuestra Diócesis una catequesis sobre el Sacramento de la Penitencia, 
incluyendo la explicación de su vinculación con la Eucaristía, como enseñaba el Beato 
Juan Pablo II. Podemos ampliar las oportunidades para acudir al confesionario, durante 
las Misas dominicales, de ser posible, porque es, en esos momentos, que los fieles más 
alejados de este sacramento, se encuentran en el templo. Sabemos que el número 
restringido de sacerdotes dificulta esta práctica de modo habitual, pero podemos intentar, 
sobre todo en las ciudades más grandes, a proporcionar ciertos domingos para esta 
provechosa ventaja. Asimismo, los párrocos pueden establecer en sus parroquias un 
horario de confesiones cada semana, por ejemplo, el sábado en horas que facilita su 
celebración para la mayoría de los fieles. 

Acudir al Sacramento de la Penitencia manifiesta que confiamos en la Gracia de Dios. Este 
medio, abandonado en muchos lugares durante los últimos años, será el más indicado 
para robustecer la fe de la Iglesia y capacitarnos a nutrir a otros en la Fe. De hecho, el 
Cardenal Timoteo Dolan de Nueva York, en el Sínodo que se acaba de celebrar en Roma, 
dijo que el Sacramento de la Penitencia es el Sacramento de la Nueva Evangelización. 
Añade: “No podemos interpelar la cultura si no le dejamos a Dios interpelarnos primero a 
nosotros; no podemos dialogar con los demás si no le dejamos a Dios dialogar primero con 
nosotros; no podemos desafiar, si no le dejamos a Dios desafiarnos primero a nosotros.” 
Es decir: Dejemos a Dios tomar las iniciativas en todo nuestra actuación pastoral. 

Reflexionemos sobre una tendencia actual —la de contar más con nuestros propios 
esfuerzos que con la gracia de Dios. Es la característica del semipelagianismo, presente 
en la historia de la Iglesia en el S. V y VI, y refutada tan fuertemente por el Concilio local 
de Orange en 529 A.D. Esta herejía afirma que nuestro progreso en la vida cristiana 
depende de nosotros, y supone que Dios ya nos ha dado toda la gracia necesaria para 
avanzar  espiritualmente. Hace pocos años cuando el Papa, siendo todavía Cardenal, 
visitó América, mencionó que esta herejía ha reaparecido con toda su fuerza en nuestros 
tiempos. Para combatir esta herejía vuelta tan actual, hay que poner todo el énfasis en la 
gracia de Dios. Somos sólo instrumentos débiles en Sus manos. La frase más famosa de 
Sta. Teresita, Doctora de la Iglesia, que siempre proclamaba con energía es: “¡Todo es 
gracia!” En nuestras asambleas diocesanas, tengamos presente que no se debe el éxito 
del plan  pastoral a nuestras propias ideas y esfuerzos,  sino a la gracia de Dios. “Sin mí, 
decía Jesús, no pueden hacer nada” (Jn. 15, 5). Pidamos esa gracia con todo nuestro 
corazón. 

Sugerencia para sacerdotes: Dedicar tiempo en el Año de la Fe a actualizar lo que 
aprendimos en los años de preparación. Por ejemplo: 1) Para los más ambiciosos: leer 
la Summa Theologiae en su totalidad (especialmente aquellos que sólo la conocimos 

por medio de los comentarios en manuales filosóficos y teológicos); 2) Leer todo el 
Catecismo de la Iglesia Católica; 3) Leer los mejores documentos pontificios: encíclicas, 
exhortaciones apostólicas postsinodales, cartas, mensajes y discursos del Santo Padre y 
de la Curia Romana.

Sugerencia para el Año de la Fe

Aniversarios Sacerdotales

05  Diciembre Pbro. José Luis Barrios Delgado, O.F.M.
  
08  Diciembre Pbro. José Isaac Flores Cota
  Pbro. Ignacio Soto Martell
  Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
  Pbro. Reynaldo Duarte

13  Diciembre Pbro. Javier Vargas Becerril

14  Diciembre Pbro. Manuel Benítez de la Vega

17  Diciembre Pbro. Jaime Irwin Tona, C.S.C.

18  Diciembre Pbro. Efrain López Frank

19  Diciembre Pbro. Vincent Lobo Godwin, O.F.M.
  Pbro. Daniel Prado Reyes, O. de M.
  Pbro. Adalberto Cruz Soto

20  Diciembre Pbro. Gonzalo Rascón Murakami
  Pbro. José Guadalupe Vásquez

21  Diciembre Pbro. Manuel Orendain Real

22  Diciembre Pbro. Joel Yevismea Angulo
  Pbro. Pablo Humberto Peralta Ávila

26  Diciembre  Pbro. Fabián Alfonso Aguirre Osuna

27  Diciembre Pbro. Juvencio Meza Abril
  Pbro. Elías Arámbula Melchor
  Pbro. Rodolfo Escalante Morales
  Pbro. Ángel Enrique Olvera Villanueva, M.A.P.
  Pbro. Roberto María de la Cruz Rovero, M.A.P.

28  Diciembre Pbro. Abelardo Olmedo Tapia
  Pbro. Ramón Rodríguez Carbajal
  Pbro. Antonio Ernesto Robles Manzanedo

29  Diciembre Pbro. Joel Pineda Romero
  Pbro. Juan Isaac Martínez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carisma.

Sacerdotal
SECCIÓN

Por: P. Carlos Carpenter,  M.A.P.

Nombramientos

Sr. Pbro. José Alfredo García Palencia
 Párroco de San Isidro Labrador
 Villa Juárez, Son., 30 de octubre de 2012

Sr. Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astrain
 Párroco de San Francisco Javier
 Guaymas, Son., 1° de noviembre de 2012

Sr. Pbro. Enrique Gutiérrez Saiz
 Párroco de Santa María de Guadalupe
 Cócorit, Son., 09 de noviembre de 2012

Sr. Pbro. Carlos Ochoa Martinez
 Asesor Eclesiástico del movimiento Arco Iris
 22 de Noviembre de 2012

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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El Papa nombra un nuevo Obispo para México

El Papa Benedicto XVI nombró al sacerdote P. Gonzalo Alonso Calzada 
Guerrero, como Obispo Auxiliar de Antequera-Oaxaca en México. Hasta 

ahora se desempeñaba como Rector del Seminario Diocesano de Celaya.

El Obispo electo nació el 7 de julio de 1964, en San Luis de la Paz, Guanajuato, 
Diócesis de Celaya. Fue ordenado sacerdote el 18 de mayo de 1989.

Entre otros, ha desempeñado los siguientes cargos: auxiliar de formación en 
el Curso Introductorio del Seminario de Celaya de 1989 a 1990 y responsable 
del mismo Curso de 1990 a 1992. Asesor diocesano del Movimiento Familiar 
Cristiano.

Fue asesor de 1992 a 1993, del Grupo de Tercero de Teología estudiando en la 
Universidad Pontificia de México. De 1993 a 1995 fue Vicario en la Parroquia de 
la Inmaculada Concepción, en Villagrán, Guanajuato. De 1995 a 1999 estudió la 
Licenciatura en Sagrada Escritura en el Pontificio Instituto Bíblico en Roma.

De 1999 a 2001 fue párroco de San Isidro Labrador, en Celaya. De 2001 a 2007 
fue párroco de San Luis Rey de Francia, en San Luis de la Paz, Guanajuato. 
Desde el año 2000 es miembro del Colegio de Consultores de la Diócesis de 
Celaya.

Desde 2007 es Rector del Seminario de Celaya y miembro del Consejo Presbiteral.

Presentan “La Infancia de Jesús” nuevo libro de 
Benedicto XVI

El último libro del Papa Benedicto XVI, “La infancia de Jesús”, “es un regalo 
importantísimo para la Iglesia Universal”, así lo afirmó durante la presentación 

del mismo, Mons. Gerhard Müller, Prefecto de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe, sucesor en el cargo que el ahora Pontífice ocupó por más de 20 años.

Se trata del tercer volumen de la trilogía dedicada a la vida de Jesús, que 
escribe desde 2007 del Papa y que explica la historia de la infancia de la vida de 
Jesucristo, desde la Anunciación-Encarnación hasta su bautismo, antes del inicio 
de su vida pública.

Mons. Müller, quien asistió a la presentación, explicó a los periodistas que 
el libro arroja luz sobre la hermenéutica fundamental de la revelación y de la 
Encarnación, recordando que la venida de Jesucristo al mundo “no es ni una 
leyenda ni de un mito, sino que es la historia de nuestra fe, la fe en la salvación 
real, la redención real, y la historia evangélica”.
“No es leyenda…Durante este Año de la Fe, éste es un gran don del Santo 
Padre, como gran teólogo, y maestro de la fe, pastor. Se trata de un regalo 
importantísimo para la Iglesia Universal”, recordó.

“La infancia de Jesús de Joseph Ratzinger – Benedicto XVI”, saldrá a la venta 
simultáneamente en nueve lenguas (italiano, portugués, croata, francés, inglés, 
español, polaco y alemán), en 50 países. 

A través de 176 páginas, el Papa responde a preguntas como “¿Es verdad lo que 
ha sido escrito? ¿Quién es Jesús? ¿De dónde viene?”. La obra se compone de 

cuatro capítulos, un epílogo y un breve prólogo, y encuentra su base fundamental 
en los Evangelios de San Mateo y San Lucas.

Finalmente, después de la presentación, el Santo Padre recibió en el Palacio 
Apostólico a los editores del libro. Hasta ahora, su trilogía ha vendido en el 
mundo, 5 millones copias.

Verdadero discípulo de Jesús no busca el poder, sino 
la verdad y el amor

El Papa Benedicto XVI explicó que Jesús, en su segunda venida, nos hizo 
partícipes de su realeza y que ser sus discípulos “significa no dejarse cautivar 

por la lógica mundana del poder, sino llevar al mundo la luz de la verdad y el 
amor de Dios”.

El Papa recordó el cautiverio de Jesús, cuando “Pilato se quede sorprendido 
delante de un hombre indefenso, frágil y humillado que es, hablando de un reino 
de servidores. Le hace una pregunta que le parecería una paradoja: ‘Entonces, 
¿tú eres rey?’. ¿Qué clase de rey puede ser un hombre que está en esas 
condiciones?’”.

“Jesús responde de manera afirmativa: ‘Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he 
nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el 
que es de la verdad escucha mi voz’”.

En esta línea señaló que el poder del verdadero Mesías “no tiene ocaso y no será 
nunca destruido, no es el de los reinos de la tierra que surgen y caen, sino el de 
la verdad y el amor. Así comprendemos que la realeza anunciada por Jesús de 
palabra y revelada de modo claro y explícito ante el Procurador romano, es la 
realeza de la verdad, la única que da a todas las cosas su luz y su grandeza”.

De manera que la conversión a la gracia divina “es la condición para la instauración 
de este reino. Se trata de una invitación apremiante que se dirige a todos y cada 
uno de nosotros: convertirse continuamente en nuestra vida al reino de Dios, al 
señorío de Dios, de la verdad”, expresó.

El Papa prepara nueva encíclica para el Año de la Fe

El Papa Benedicto XVI prepara una nueva encíclica con motivo del Año de la 
Fe, así lo afirmó el Prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe, Mons. 

Gerhard Ludwig Müller.

Desde el Aula Pio X del Vaticano el 20 de noviembre y luego de asistir a la 
presentación del nuevo libro del Papa, “La infancia de Jesús”, la autoridad 
vaticana explicó que Benedicto XVI no publicará más libros sobre la vida de 
Jesucristo, pero sí creará nuevos escritos dedicados a la fe.

Al anunciar el Año de la Fe, el Papa dijo que este tiempo busca “dar un renovado 
impulso a la misión de toda la Iglesia, para conducir a los hombres lejos del 
desierto en el cual muy a menudo se encuentran en sus vidas a la amistad con 
Cristo que nos da su vida plenamente”. 

Según explicó Mons. Müller, habrá que esperar a 2013 para poder leer la nueva 
encíclica del Santo Padre.

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN

Por: P. Carlos Carpenter,  M.A.P.
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Foro Abierto
SECCIÓN

Queremos compartirles  con gran 
alegría que el 24 de noviembre 

del 2012 en la Cd. de Macas, Ecuador 
será beatificada una  Hija de María 
Auxiliadora  – Salesiana- misionera. 
He aquí   una breve reseña.  

Nace en Corteno Golgi (Brescia) el 16 
de febrero de 1883.
En su numerosa familia crece alegre 
y trabajadora entre los campos y el 
cuidado de los hermanos, en un clima 
cálido por el cariño y el ejemplo de 
sus padres.

Asidua a la catequesis parroquial y a 
los sacramentos, la adolescente María madura un profundo sentido cristiano que 
la abre a los valores de la vocación religiosa.

Por obediencia al padre y al Párroco, espera a ser mayor de edad para pedir la 
admisión en el Instituto de las Hijas de Mª Auxiliadora. Emite la primera profesión 
en 1908 en Nizza Monferrato.

Durante la primera guerra mundial (1915-18) Sor María sigue en Varazze cursos 
de asistencia sanitaria y trabaja como enfermera de la Cruz Roja en el hospital 
militar: una experiencia que le será muy válida en le curso de su larga actividad 
misionera en la foresta amazónica del Oriente ecuatoriano. 

Parte para el Ecuador en 1992. Es enviada entre los indígenas shuar, donde 
con otras dos hermanas inicia un difícil trabajo de evangelización en medio de 
riesgos de toda clase, no excluidos los causados por los animales de la foresta 
y por las insidias de los vertiginosos ríos que debía atravesar a vado o sobre 
frágiles “puentes” de lino, o bien sobre las espaldas de los indios.

Macas, Sevilla Don Bosco, Sucúa son algunos de los “milagros” todavía 
florecientes de la acción de Sor María Troncati: enfermera, cirujano y ortopédico, 
dentista y anestesista… Pero sobre todo catequista y evangelizadora, rica de 
extraordinarios recursos de fe, paciencia y amor fraterno.

Su obra para la promoción de la mujer shuar florece en cientos de familias 
cristianas, formadas por primera vez por la libre elección personal de los jóvenes 
esposos.

 El secreto de la fecundidad misionera de sor María Troncatti es que  se dejó 
fascinar y aferrar por Jesús, que todo lo construyó sobre Él, sólida roca, manantial 
seguro de esperanza y alegría.  

Apenas ha cumplido 15 años   experimenta el deseo de consagrarse totalmente 
a Dios, aunque tendrá que esperar hasta la mayoría de edad, entonces  los 21 
años, para poder realizar su vocación.  

Su relación personal con Jesús se alimenta cada mañana en la Eucaristía y en el 
don de  de sí a los otros. La vida eucarística tiene la primacía en su experiencia 
de fe. Por esto cuando inicia el camino de formación en el Instituto de las  Hijas 
de María Auxiliadora, (FMA) se puede comprobar que María ya se ha entregado 
totalmente al amor. 

Y sin embargo, ¡cuánto le ha costado dejar a los suyos,  a los que tanto  amaba! 
Le ha costado tanto que incluso se resiente su salud.   

  Parte para las misiones a la edad de 40 años. La mirada al Crucifijo le da vida 
y alas para trabajar: esta es la certeza de fe que sustenta a sor María Troncatti, 
y que no la exime del sufrimiento y de la nostalgia. Lo escribe a la mamá desde 
aquellas inmensas soledades de la selva ecuatoriana  a donde ha llegado en 
1923: “¡Qué ganas tengo de abrazar a mi querida madre y contarle montones 
de cosas! Cuando me acuerdo de ella no puedo por menos que llorar, pensando 
que  está tan lejos…Me  consuelo a los pies de Jesús. Una mirada a mi Crucifijo 
me da vida y alas para trabajar. […]¡ Mi ideal es ganar almas a Dios!” (carta del 
04.09.1931).  

Es el amor a Jesús lo que le da fuerza y ánimo y la sostiene en la durísima vida 
cotidiana.  Sor María se levanta cada mañana a las cuatro y va a la  iglesia a 
adorar al Señor durante una hora. Recorre el camino de la cruz de Jesús (vía 
crucis), al que  siguen la meditación y la Eucaristía.  

En aquel contexto también  está el espíritu del mal, que obstaculiza visiblemente 
la obra de las misioneras y de los misioneros. Uno de los brujos al que  uno de 
los Shuar, ofendido por un reproche de sor María, ha  recurrido para que  la 
haga morir dice: “La brujería no penetra ni en madre María ni en sus hermanas; 
tienen  delante un obstáculo luminoso, brillante, transparente pero insuperable, 
no puedo hacer nada… “.  

Está  de su parte la fuerza del Espíritu Santo que les da la tenacidad del amor, 
alimenta el espíritu de sacrificio a pesar de todas las fatigas y las dificultades.    
El contacto vital con Jesús llena a sor María de ánimo y audacia misionera, casi 
la identifica con su misterio salvador, como deja traslucir en un escrito: “Con  qué 
alegría querríamos regar estas selvas con nuestra sangre, para hacer brotar las 
flores de la verdad cristiana”, (Escritos 527).  

Como Jesús sor María, en 1969, después de  una venganza, (¡para los Shuar 
es un deber sagrado!), se ofrece como víctima para conseguir de Dios el perdón 
y la reconciliación en la aldea. Y el 25 de agosto de 1969 la anciana misionera, 
con otras dos jóvenes FMA, parte  a bordo del pequeño avión  hacia Quito  para 
los Ejercicios espirituales. A los pocos minutos, el avión se estrella en un campo 
de caña de azúcar. ¡Las dos FMA que la acompañan están vivas, mientras que 
sor María muere instantáneamente! Verdaderamente lo  ha dado todo, siguiendo 
el camino de Jesús. Sus restos reposan en Macas, en la Provincia de Moron 
(Ecuador).

Sor María Troncatti, 
Mujer enraizada en el Señor Jesús.

Por: Hnas. Hijas de María Auxiliadora

Una mirada a mi Crucifijo me 
da vida y alas para trabajar.

“
”
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La confianza en la acción del Espíritu Santo, siempre nos 
debe empujar a predicar el Evangelio, a dar testimonio 

valiente de la fe; pero, además de la posibilidad de una 
respuesta positiva al don de la fe, también existe el riesgo 
de rechazo del Evangelio, de no querer recibir el encuentro 
vital con Cristo. 

San Agustín ya ponía este problema en un comentario 
sobre la parábola del sembrador: “Nosotros hablamos –
decía– tiramos la semilla, esparcimos la semilla. Hay 
quienes desprecian, hay los que critican, los que se burlan. 
Si les tememos, no tenemos nada que sembrar y el día 
de la cosecha perderemos la cosecha. Así pues, venga la 
semilla de la buena tierra”. (Discursos sobre la disciplina 
cristiana, 13,14: PL 40, 677-678). 

El rechazo, por lo tanto, no nos debe desalentar. Como 
cristianos, somos testigos de este suelo fértil, nuestra 
fe, incluso dentro de nuestros límites, demuestra que 
hay buena tierra, donde la semilla de la Palabra de Dios 
produce frutos abundantes de justicia, paz y amor, de 
nueva humanidad, de salvación. Y toda la historia de la 
Iglesia, con todos los problemas, demuestra también que 
existe la tierra buena, existe la semilla buena que da fruto.
Pero preguntémonos: ¿de dónde saca el hombre aquella 
apertura de corazón y de la mente para creer en el Dios 
que se ha hecho visible en Jesucristo, muerto y resucitado, 
para recibir su salvación, para que Él y su Evangelio sean 
la guía y la luz de la existencia? 

Respuesta: podemos creer en Dios porque Él viene a 
nosotros y nos toca, porque el Espíritu Santo, don del 
Señor resucitado, nos hace capaces de acoger el Dios 
vivo. La fe es, pues, ante todo un don sobrenatural, un don 
de Dios. 

El Concilio Vaticano II afirma, cito: “para profesar esta fe es 
necesaria la gracia de Dios, que proviene y ayuda, y son 
necesarios los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual 
mueve el corazón y lo convierte a Dios, abre los ojos de 
la mente y da “a todos la suavidad en el aceptar y creer la 
verdad” (Constitución dogmática. Dei Verbum, 5). 

La base de nuestro camino de fe es el bautismo, el 
sacramento que nos da el Espíritu Santo, que nos hace 
hijos de Dios en Cristo, y marca la entrada en la comunidad 
de fe, en la Iglesia: no se cree, sin prevenir la gracia del 
Espíritu; y no creemos solos, sino junto con los hermanos. 
A partir del Bautismo cada creyente está llamado a revivir 
y hacer su propia confesión de fe, junto con sus hermanos.
La fe es un don de Dios, pero también es un acto 
profundamente humano y libre. El Catecismo de la Iglesia 
Católica lo dice claramente: “Sólo es posible creer por la 
gracia y los auxilios interiores del Espíritu Santo. Pero 
no es menos cierto que creer es un acto auténticamente 
humano. No es contrario ni a la libertad ni a la inteligencia 
del hombre”. (n. 154). 

Es más, las implica y los exalta, en una apuesta de vida que 
es como un éxodo, es decir: un salir de sí mismos, de los 
propias seguridades, de los propios esquemas mentales, 
para confiarse a la acción de Dios que nos muestra su 
camino para con seguir la verdadera libertad, nuestra 
identidad humana, la verdadera alegría de corazón, la paz 
con todos. 
Creer es confiarse libremente y con alegría al plan 
providencial de Dios en la historia, como lo hizo el patriarca 
Abraham, como lo hizo María de Nazaret. La fe es, pues, 
un consentimiento con el que nuestra mente y nuestro 
corazón dicen su “sí” a Dios, confesando que Jesús es 
el Señor. Y este “sí” transforma la vida, le abre el camino 
hacia una plenitud de sentido, que la hace nueva, rica de 
alegría y esperanza fiable.

Queridos amigos, nuestro tiempo requiere cristianos 
que han sido aferrados por Cristo, que crezcan en la fe 
a través de la familiaridad con las Sagradas Escrituras y 
los Sacramentos. Personas que sean casi como un libro 
abierto que narra la experiencia de la vida nueva en el 
Espíritu, la presencia del Dios que nos sostiene en el 
camino y nos abre a la vida que no tendrá fin. 

Reflexiones
SECCIÓN

Catequesis del Papa sobre la fe 
y lo que significa creer hoy en día 

Fuente: www.aciprensa.com
Segunda Parte

Sólo es posible creer por 
la gracia y los auxilios interiores 
del Espíritu Santo. Pero no es 

menos cierto que creer es un acto 
auténticamente humano. No es 
contrario ni a la libertad ni a la 

inteligencia del hombre.”

“

(n. 154)

Por: Hnas. Hijas de María Auxiliadora

Una mirada a mi Crucifijo me 
da vida y alas para trabajar.

Atento Aviso
Los parroquianos de nuestra comunidad de 
Villa Juárez, nos han comentado sobre nuestros 
párrocos que omitimos en la historia de la 
parroquia San Isidro Labrador, lo cual no lo 
hicimos con ninguna mala intención, sino porque 
nos faltó adentrarnos más en los archivos 
que nos proporcionaron  y de algunos muy 
allegados a ella, dichos datos fueron tomados 
en forma oficial a partir del año de 1970; es por 
eso que pedimos una humilde disculpa a todos 
los presbíteros que no agregamos en nuestra 
narración y para no omitir a ninguno de ellos, 
se les hace un gran reconocimiento por su 
participación y su entrega por esta comunidad.

También queremos pedirles una gran disculpa 
a nuestros sacerdotes que nos saltamos en la 

historia actual y son:

- Pbro. Juan Antonio Robles Barbuzón
- Pbro. Antonio Estrella Rodríguez

Quienes colaboraron en nuestra parroquia 
como vicarios.

Hoy en día nuestra parroquia recibe a su 
octavo párroco, al Pbro. José Alfredo García 
Palencia, quien es bienvenido y recibido con 

mucho agradecimiento a Dios.




